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¡abajo el GOBIERNO!
He aquí ¿I grito que en diferentis formas se 

escapa de todos los pechos españoles en estos 
momentos de suprema crisis, sin que consigan 
disfrazarlo á su antojo los ministeriales, diciéu

. (loaos que la agitációo del país obedece á cau- 
’ S i -sastransitorias, llamadas á desaparecer cuando 
’ el Gobierno roalice sus planes y haga sentir al
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pueblo sus beneficiosos resultados.
No estarnos ya dispuestos á dejarnos engañar.
La agitación innegable del país, poi-que á la 

vista eótá, no puede considerarse como un acci
dente pasajero. Es mucho más honda. No es 
este la. crisis do uno de esos Gabinetes deshechos 
ptT una corazonadfi del fiador de las institucio
nes; ee la crisis del país hondamente perturba
do; es lit crisis que provoca la general miseria; 
es la que pone de mani'-esto el sentimiento na
cional herido con cruel tenacidad por fusionis- 
tesy conservadores alternativamente.

Dos cuestiob.vj graves tiene el Gobierno que 
ríBOlver.

La relacionada cou las capitalidades milita
res á consecuencia de la nueva división militar 
territorial y la cobranza de los impuestos, hoy 
mucho mayores,

141 j)rimera ha de oSasionar graves conflicto.?, 
no precisamente por lo que perjudica á los pue
blos la reforma militar, sino porque esos per
juicios no encuentran la debida compensación 
en el conjunto dí los planes del Gobierno. Al 
contrario, todos ellos producen el mismo efecto: 
estruj.ar al país, agobiarle, acabar con su dine
ro y con su paciencia. Por esta causa hasta las 
más útiles reformas no encuentran favorable 
íicogida en la opinión,

¡Y qué diremos de la cobranza de los im- 
pT«íSt0fc!

¿Cómo cree posible el ministro de Hacienda 
sacar re'u/sos donde no los hay?

Todo.s los que hasta aquí hemos considerado 
fíjmo elementos de riqueza, son focos de mi
seria.

En pueblos antes ricos, como Moró t (y otros 
machos podríamos citar) se ha visto la miseria 
Ri SU más espantosa desnudez.

Las mujeres levantaban en alio á sus hijos 
hambrientos y desnudos, como el argumento 
más poderoso en favor de sus protestas contra 
ífil impuesto de Consumos y la subida del pao.

Y si esto que en Morón ocurre, ocurre también 
en c.isi todas las poblaciones de España, ¿con 
qué déTOcho aumenta el Gobierno las cargas po 
pularea, / fuerza moral se propone ha
cerlas efectivas?

Tal es la situación del país, y porque no es 
«otra, pide á voz an gritóla caída del Gobierno.

Caiga bajo el jteuo^de sus culpas, y deje al 
■¡vweblo el derecho de ¿’'Obernarae á sí mismo.

Cedan los monárquicos ei paso á la Repúbli
ca, ó preparémonos todos para plantearla por la 
fuerza.

.Bi la Patria pide nuevo.? sacrificios; si por des
gracia es cierto que el árbol de la libertad ha

no se les domina.» Y los Gobiernos monárqui
cos ya no pueden gobernar sin dominar y sin 
imponerse por la fuerza, porque el día que no 
dispongan de esa fuerza que les sostiene en el 
Poder, liabrán caido para siempre bajo el im
pulso déla voluntad del pueblo, que es la volun
tad soberana de las naciones.

De todas suertes, nosotros creemos que, de 
cualquier manera que los nuevos presupuestos 
se lleven á la práctica, ha de ser imixjsible con
tener la indignación iwpular, ya previamente 
manifestada en varios puntos, y que lo que ocu
rrió y ocurre aliora en algunas regiones do Es
paña ocurrirá después en lodaa partes, sin que 
sean bastante á hacer frente á las corrientes do 
las opiniones ni las precauciones militares que 
se adoptan, ni las amenazas del Gobierno, que 
resultan ridiculas, tratándose, como se trata, do 
realizar proyectos económicos que exigen para 
su aplicación situaciones de paz y gran confian
za por parte de todos.

¡Aleluya! ¡Aleluya'
El día do ayer debe ser señalado con piedra 

blanca en los Carlos, ó mejor nejasíos, de la do 
miuación aust: o-fusionisla.

Eu las últimas veinticuatro horas no se ha re
gistrado'ningún motín.

¿Qué santo se habrá caido del altar?

Pero no hay que alegrarse, señores.
Ya verán ustedes cómo no transcurren 

veinticuatro horas sin que se reanude la 
rrumpida serie.

De esto sedefluceque el Sr. Moray ta no reco
noce la jefatura del Sr. Abarznza.

Y hace bien; como que este ayudante de lyis 
telar es el destinado á consumar la obra del 
(/ran tribuno.

Lamentaciones de Ll Correo:
uContinúan los conservadores haciendo causa 

común con los republicanos en lodo lo que sea 
fomentar el desorden y di lcultar la obra econó
mica del Gobierno.'1

Los repuhUcano.s no fomentan el desorden ni 
diiicultíau la obra económica del Gobierno.

Ks el mismo •Gobierno el que, con sus netos, 
provoca al desorden y dificulta su propia obra, 
ó lo que sea,

Y respecto á que los conservadores hagan cau 
sa común con nosotro.s, no hay tales carneros.

Si acaso, la harán con el Gobierno, que es el 
perturbador constante.

Con conservadores ni á la gloria.
Aún hay clases.
De La Correspondencia:
uNo es cierto, como ha dicho un periódico, 

que haya desaparecido ningún empleado de 
Aduanas con los fondos recaudados.o

¡Qué ha de desaparecer, hombre!
1.0 que i»uedó que hayan de.saparecido son los 

fondos recaudados.
Y si no han desaparecido, ya de.saparecerán.

De la misma Correspondencia, sedienta con 
estos calores:

«La fuente de la Puerta del Sol continúalo 
mismo, con el pilón lleno de agua sucia y sin 
funcionar.

Veremos mañana.»
No se moleste el colega.
El pilón no se limpia hasta que venga D, Ve. 

naucio.

jnts con

de regarse con sangre, apresuránioaos lodos 
cumplir los deberos que la situación exige, 
m s:er que queramos preseaciar impasibles 
agonía y la mucrie de la misma Patria,

á 
á 
la
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Por de pronto, ahí va el telegrama que publi
ca anoche el Heraldo:

uUna noticia de bastante gravedad ha llegado 
á mi conocimiento, y que parece no ignoran las 
autoridades.

En San Martín, y en un local cerca de la ca
rretera de Maiaró, reuniéronse anoche miste
riosamente unos veinticinco ex-jefes carlistas.

La reunión ha terminado á las primeras ho
ras de la madrugada.

En toda Cataluña se nota extraña agitación 
carlista, y los ex jefes del partido celebran con 
tínuos conciliábulos - —Bajeo.

Eramos pocos y parió mi abuela.
Eïo 03 lo que ahora faltaba á los caballeros 

que nos gobiernan para coronarle de... gloria.
Una tercera guerra civil.

El Imparcial, muy Incomodado, lo mismo 
que cuando le (jueman por esas provincias, em
puña la trompa épica y lanza al viento un ar
tículo de fondo, doliéndose amargamente de que 
en Guernica haya sido rasgada la bandera es
pañola, cuyo artículo termina (Jé este modo:

uEn cuanto á la mayor parte de la prensa óOú- 
servadora y republicana es de observar que no 
grotesta del atentado ni se fija en lo sucedido.

cupados estos periódicos en atizar la hoguera 
deja revolución, no habrán tenido tiempo de 
enterarse de que en un pueblo de España ha sido 
rasgada la bandera española.»

Por nuestra parte estamos libres de las censu
ras del diario de la mañana.

Ayer, en esta misma sección, nos lamenta
rnos, como buenos españoles, de semejante

Dice La Coalición, de Badajoz;
«El apreciable colega El Ideal ha hecho que 

sean denunciados por la t'scalía unos versos que 
se publicaron con el beneplácito de D. Práxedes 
Mateo Sagasta en el peri(>dico La Iberia, cuan
do éste se hallaba bajo la dirección del actual 
presidente del Consejo de ministros.

En los citados versos, que El Ideal insertó 
en uno de sus-últimos números, sin citar la pro
cedencia do los mismos, ha encontrado el fis
cal graves ataques dirigidos á la monarquía.

No sería ahora malo el procesar á D. Práxe
des y condenarle por sus anteriores culpas, se
gún fuere necesario.

Y así acabaría su vida política el que ayer 
culpable, hoy dispone de los destinos de la na
ción.»

No, colega; no hace falta que le oondftoe el 
juez por sus pecados de antaño.

Porque ya le ha sentenciado la nación por los 
de hoy.

y el terrible fallo se cumplirá muy pronto.
y tanto.

Todo esto, y algo más, leeremos en breve y 
cu los diarios. Siu contar cou las reseñas do ter- : 
tullas y veladas y estrenos de revistitas locales t 
que uos van á comunicar sin compasión de nin- । 
gún género. (

Luego, ó antes, ó al propio tiempo, que para 
el caso es lo mismo, habrá también su migita < 
do inierciews (¿so escribirá esto así, D os mío!) < 
celebradas con los hombres más importantes al ’ 
pie do un manantial curativo ó á la orilla del 
inmeaso piélago, y habrá aquello de preguntar 
el reporter y contestar él prohombre;

—¿Y qué opina usted, D. Homobono,do la su
bida del permangauato de potasa?

— Pchs...
—,Y del viaje del jefe del partido tirabinco á 

Alhama?
- Pues que yo tambióo debía de ir á allí.
—¿.A la propaganda y á una inteligoncía po

lítica?
-A curarme un granito que me está saliendo 

en esta clavícula, salva sea la parte, y usted 
perdone el modo (íe señalar.

Y estas y otras conferencias bastarán para 
mantener sin ap -garso el fuego sagrado de la 
política. Porque luego vendrán las deducciones, 
y habrá quien diga después en el Casino del pue
blo donde veranee:

—Sabéis que ocurren graves acontecimien
tos... El Can Hidrófobo qu9, como sabéis, e? el 
periódico mejor enterado de lo que hace D. Ho 
norato, trac hoy uaa intercieir celebrada por 
uno de sus redactores cou el ilustre político eu 
la Avenida de los Tilos de Aguas Verdes... El 
jefe está muy incomodado porque han ¡do á 
Alhama los cucurbitáccos, v han tenido un ban
quete... y ha dicho que esta allí muy bien... ya 
veis la significación (jue pueden tener estas pa
labras en boca do un hombre como D. Honora
to... la transcendencia de toda la entrevista no • 
se puede adivinar, pero ya vereia cómo da qué 
hacer nuestro jefe al Gobierno,., si es mucho 
hombre D. Honorato... YO.y á proponer al Comi
té que le regale una caja de cerato simple.

Y en tanto que se hace política de verano, lo 
mismo aquí que en Chinchón y que en todas 
partes, y se pasa el tiempo y viene el otoño y se 
premian los trabajos de ceptáraen ver-aniego, la 
geqte vuelve, y todo entra oa caja.

Menos lo que se ha gastado en viajecitos.
Viajecitos que rao parecerían mejor si no se 

hicieran por imitación; porque oso de ir todos al 
Norte y a unas mismas playas es tan tonto, l>or 
lo meaos, como irse por la acera del sol en Agos
to, para que rabien los que van por la sombra, ó 
darse con la badila en los nudillos, como el pro
tagonista d« Una casa de ^fieras.

Los estudiantes son los que mejor veranean.
Y digo esto, porque van a sus pueblos, por re

gla general, ó por otra cosa, y esto ya se ex
plica.

Como se explica que so prefiera la recolec- 
, ción á la clase de Canónico, y se desee mejor ir 

á coger guindas con una paisana bonita que tO’ 
mar sorbete de arroz en Pombo.

Que, según una amiga mía que escribe para 
fuera, es uua “-elipsei del marqués de Pombal.

Los diputados también han desaparecido, y 
j dentro do poco, y ea las Cámaras, no (luedan 

ya ni los maceros.
Y como se ¥0, el calor-, que ataca al sistema 

uervioso, ataca también al sistema parlamen
tario.

I Lecandá.

Mientras que «rms a iiinan que In Jurjía con
sultiva se reunirá para c;nit.ir dictamen sobre 
el proyecto del geueral Lijpez Domíngu ;z, oíros 
dicen que no veil verá a intervenir en esta cues
tión.

Lo único que de cierto puede afirmarse es 
que el Gobierno está heno di; miedo, y que teme 
que al aparecer el decreto en ¡a (Jecela se levan - 
te en armas toda Es¡j:iña.

El miedo del Gobierno frarpa-a foJ’is lo^ /E 
mites, y ayer el Sr. Sagasta, que an ta co:i /‘fes 
de plomo en esta cuestión, de-pués de conferen-
ciar con el general Lope decid i I)
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A tt,9dida que se aproxima el día en que han 
de eiap '-zar á regir los presupuestos del hacon- 
dista triguero, va siendo mayor la efervescencia 
que en la opinión se siente y mayores las pre- 
e!iiticioi:'*s que el miedo hace adoptar al Gobier
no ftou oblato de eóconfrarse prevenido para ha. 
C..V ir'Mite á los con Hielos que pára aquella fe- 
clia se han de producir ?n todas partes.

Tal es la conHahzd qu", en su propia obra tie- 
neu los monár-iuicos de ocasión, que se ven obli
gados .á implantar sus reformas á la fuerza y á 
preveA'VSO contra las protestas de la opinión. 
.Se.’tai flog’irc y evidente de su inmensa bondad 
y de que el ve en ellas su salvación.

J,o peor tserá que todas esas precauciones y 
todas osas medidas preventivas resulten estéri
les. y que pueda más la oposición del pueblo que 
Ja fuerza de que el Gobierno dispone, en cuyo 
ci. G fácil es calcular el alcance que para todos 
tendrá «1 con dicto que necesariamente se había 
jíle producir.

Porque no hay que olvidar que el pueblo es 
siempre, en último término, el árbitro de sus 
deSiinos, y que cuando llegan momentos supre 
n»os de verdadera crisis nacional, como la que 
ai.'Ora afcravesameS; sus resoluciones no pueden 
menos de afectar en alto grado á la marcha de 
la política y de la vida nacional.

Y 8i sus eternos enemigos se empeñan en de
safiar sus iras con la torpe y temeraria conduc- 
T-a que vienen siguiendo, las consecuencias de 
RUS desaciertos han de ser todavía más funestas 
para ellos de lo q uc acaso se figuran. Porque se 
trata de una cuestión de vida ó muerte para to
do?, hasta paralas instituciones, que sólo con- 
fiau ya su salvación en los presupuestos del par
tido liberal, últimos de la monarquía.

•Hesulta, por lo tanto, inútil tanta precau
ción.

No confíe, pues, el ministro de H:iciend i en 
las seguridades que, al parecer, le ofrecen esas 
medidas preventivas; no se dejo engañar, él que 
hasta la fecha ha engañado á los demás, y tîuga 
muy presente aquella máxima de un célebre 
pensador: los pueblos se le? gobierna, pero

hecho.
Lo que ocurre es qúe la culpa de que tales 

actos se realicen la tiene, en gran parte, el mis
mo periódico que hoy tanto se conduela de 
ello.

y la tiene por ejercer el papel de jaleador de 
Garaazo.

Q 10 es el primer enemigo de la nación espa? 
ñola.

De una extensa carta que ha publicado en La 
Voz de Galicia 1). Miguel Morayta, copiamos 
los párrafos siguie ites:

<No puedo a^rinar lo que hará mi partido, del 
cual sólo soy soldado dé fila, si mien egtQV'újeplq 
de que continuaré viviendo y siendo republica-» 
no. Tanta es mi fé en ello, que el único tpraor 
que me asaltq ;*especto al porvenir del posibilis- 
ipo consiste ea^que su amor á la República lo 
Í!óve á olvidar sus antecedentes gubernanjenta- 
les, para unirse á alguno de los partidos repq- 
blícanos hoy existentes, Yo Ifi encarezco que no 
le haga, mientras no cambien estqs partidos de 
moldes, recordándole lo que siempre pensarnos 
sobre los errores de 103 hoy coalicionistas, y lo 
que éstos dicen de nosotros, aun hoy mismo, en 
que §u iuterós les aconsejaba suavizar asperezas 
y raíMjnooer que quienes en nuestra posición 
afirman su republioanismo, merecen por lo me
nos el respeto (le cuañtos (Je republicanos se 
precian.»

Poco á poco. La prensa republicana ha lla
mado apóstata á Castelar y á los que le siguen 
en su vergonzosa evolución monárquica, pero ha 
sabido respetar á los que permanecen fieles á la 
causa de la República.

Y sigue el 8r. Morayta:
uYo, y vuelvo á hablar de mí, por más de que 

ello á nadie intereso, continuaré tranquilo ve
raneando en esta pintoresca aldea de Perillo, tan 
vecina á la Cornña, escribiendo cuantas cuarti
llas pueda de mi Historia de España, á fin de 
recompensar á mi b ien editor, tan perjudicado 
por mis obligadas holganzas.»,

<Y cuando vuelva a Madrid, escribiré á Gil 
Berges, rogándole que convoque en Zaragoza ó 
en Madrid, una reuaión dfl representantes ¿el 
posibilismo de toda España, papa juntos conve
nir lo más oportuno; reuniré el comité provin
cial de Madrid, que presido, para proceder ,á su 
disolución ó á su reconstitución, según él lo es
time mejor, y continuará (léfend-jindü éfi La 
Publ'cidad el credo posibilista que bastelau me 
enseñara, ajustáudoma á lo» lecciones que cada 
día habrá de darnos en sus artículos y en «us 
libros,"

El calor dilata los cuerpos.
Y las almas. Díganlo siaó - que ya verán us

tedes cómo no lo dicen, aunque se lo diga—los 
que abusan de su geaiecillo, y siendo el resto 
qel año de temperamento frío como los sorbetes, 
son capaces eú el calor de una discusión vera
niega, de romperse la crisma con un guardia de 
orden público.

Y ¿qug es el calor, qué squ Za.s calores? Pqes 
el oalQf 03 la i^atcrja en moyirqieQto, según 
Echegapay y conforme á lá última palabra da la 
ciencia moderna. Las calores son... el acabóse, 
eu la opinión siorupre respetable de una señora 
BofocantG,

Con este tienipecito rae explico que se des
anime el salón de conferencias, comprendo que 
suba la cifra de los suicidas, de los locos y de 
los criminales; comprendo que haya cólicos, 
poetas de certamen, abuso de bebidas refrescan
tes, y hasta rae explicaría que ol día rpeuoa pen
sado nos saliera La Correspondencia diciendo 
que se había derretido el obelisco de la Caste
llana.

Se dice que el calor os la vida, y paso por 
el o; pero, hombre, por Dios, al calor hay que 
decirle lo que aquel chulo decía á los policías 
que le sujetaban i

—Cabat/er-os, ¡eh! que no vale empujar.
La villa y corte está conao la señorita del 

cuento: «intransitable»*. Del mal el menos, nues
tro buen alcaide se cuida de regarnos los pa
seos, y algo es algo, si bien -ó si mal—este algo 
tenga el inconveniente que señalaba una vecina 
mía, que SQlía decir cuando llovía en abun
dancia:

—Las calles se han puesto tan empergamino- 
gas, que hay que andar con zapatitos de papel 
secanto.

Dentro de poco, si el calor sigue, no vamos á 
quedar en Madrid más que los bomberos y unos 
cuantos ciudadanos de la clase do infelices. To
dos los años ocurre lo mismo, pero esto, ahí 
donde ustecjeslq ven, tiene varias ventajas,

Por el pronto, se suspenden iqncbas reuniones 
caseras, se detiene la lluvia de conferencias pu
blica», no4 évitamos las lecturas de dramas iné
ditos, se pierde de vista à muchas personas del 
gremio de títeres sin catxiza, y mientras el tout 
Madrid de Iqs quo paree? qu? úO saben caste
llano, se da á veranear, ya sea en las orillas del 
Jararaa ó en el propio Biarritz, nosotros nos 
dodioamos á la siesta, al teatro de Apolo, á aba
jar», al Prado, á echar requiebros á las camare
ras de la horchatería de la Puerta del Sol, á ha 
cer el ganso en los aguaduchos del paseo de Re
coletos, y á tener al corriente al mundo de los 
viaje» de loa personajes. Porque esto sí que es 
transcendental; seguir la pista á la política tras
humante.

El Sr. Veludillo ha llegado á Bagneres; el ex
ministro Cascabel, que tan mal Jo hizo la pasada 
legislatura, ha salido de Betanzos pqpa Pafísj el 
diputado monosiflábino Juanete ha recorrido su 
distrito y ha tomado las aguas de Bendalázuri 
para ver si se le suelta la lengua, y el conferen
ciante D, Crispulo Frenillo ha dado una diser- 
tacióó en el buiei Calaguala, de Zaragüeta, don
de está ai^jado en un maguí oo gabinete con vis
tas al mar (;!) por 3,5ü pesetas diarias y la ropa 
aparte.

¡MUSIO AÎ
Acabó da enterarme de una cosa 

quí preocupada, sin querer, me trae: 
ti general López Domínguez trata 
de suprimir las bandas militares, 
Ya no se mete sólo 
coa las capitanías generales, 
provocando conflictos 
que han de tener un triste desenlace, 
y haciendo que en Vitoria 
le silben en lugar de saludarte; 
ahora quiere también de una plumada 
mete.-se con el arle 
y acabar de una vez con calderones, 
fusas, semi-corcheas y compáses. 
¡Viva Dios, general! ¡Eso es horriblel 
El soldado espaflol para alentarse 
necesita sentir en sus oídos 
los acordes alegres y marciales 
con que halagan el ánimo 
las bandas militares.
No hay ejército alguno, 
por apuesto y brillante, 
que ai laitarie la música 
no pierda lo esencial de su carácter, 
¿^Cóvo ha da prescindirás do esa nota? 
(Y el lector pq se alarme, 
pu s no me siento Rueda, 
ni «neta de color» he de llamarle 
al cuadro que describo 
hablando de las bandas militares.) 
|8i parece mentira 
que el general de suprimirlas trate, 
cuando él debe también haber notado 
al estar en campaña, lo que valeni 
¿Y no ha visto también que i sus acordes 
parecen ios caballos animarse?
8i <ei bruto cordobés, hijo del rayo> 
como Zorrilla dijo y usté sabe. 
Si entusiasma al oir un paso doble, 
no sea usté meros, general notable, 
y deje usted que toquen lo que quieran 
las bandas militares.

EL DOCTOR CENTEKO.

no tomar acuerdo sobre el asunto do la7 capit a
lidades hasta que llegue á Madrid el Sr. Gonzá
lez y se celebre Consojo con objeto de que la res- 
pensabilidad de lo que ocurra recaiga sobre to
do el Gabinete.

La tregua de espera porque atravesamos fina 
izárá con la próximi semana, y para la focha 
que indicamos se habrá solucionado o.sta cues
tión, pues eu el ministerio de la Guerra es^á 
todo preparado para que la división quorle he
cha antes de ).® do Septiembre.

Del asunto de las capitalidades hau ícsulti^o 
ya algunas víctimas.

Estas han sido los qun Vnonos irienoñ que ver 
en la cuestión, quo-soh les periodistas.

Nuestro co'sga El Tiempo dá Cuenta del atro
pello COhieiido con la prensa e,i ios términos «i- . 
guientes:

«Tomándolo de La Justicia, lelegrailaiou auo- 
che á provincias varios corresponsales que ma
ñana publicaría la tíüc t i un decreto organi
zando los siete cuerpos de ejercito.

uEl decreto, según el referido colega, estable 
cerá que las fuerzas de los distritos de Castilla 
la Nueva y Extremadura formará el primar 
cuerpo con su capitalidad eu Madrid; las de loa 
de Andalucía y G ranada el segundo, con la ca
pitalidad eu Sevilla; las de Valencia, en Valen
cia el tercero; las de Cataluña el cuarto, con la 
capitalidad en Barcelona; las de Aragón el quin
to, con la capitalidad en Zaragoza; las de Nava
rra, Vascongadas y Burgos el sexto, con la ca 
pÜalidad en Burgos, y las de (-ialicia y Castilla, 
la Vieja el séptimo, con la capita idad en León.

iiLoa comandantes generales dedos siete cuer 
pos de ejército serán los generales Bennúdez 
Reina, Chinchilla, Lasso, Martínez Campos. 
Bargós, Garnir y Moltó; los cinco primeros, se
guros; los dos últimos, muy probables.

«En cuanto el señor subsecretario deGober un
ción se enteró de lo que los corresponsales tele- 
grailaban á sus per odicos, se puso por teléfono 
al habla con el ministro de la Guerra, y éste su
plicó al señor gubsec-rotavio que dejara sin cursa 
dichos telegramas, por dos razones: la prime;ú, 
porque los informes del colega de donde la noli 
cia se había tomado no eran exactos; y segunda, 
porque podía producir en provincias excitación, 
que tal vez se tradujera en alteraciones del or- 
uen público.

' »E1 subsecretario de Gobernación cumplió el
encargo, y ni un solo telegrama en que se eou' 

' signaba la noticia cursó por el hilo.»
Estamos acostumbrados á sufrir talo género 

de persecuciones, y así no nos asusta la nueva 
‘ de que somos objeto, pero creemos que el Go

bierno en vez de atropellar á loa periodistas de
bía procurar restablecer la tranquilidad eii 
Guernica, Lugo, la Coruña, Vitoria, Barcelou.«i 
y tantas más poblaciones en donde los ánimos 
están excitadisimos y no tardarán en ocurrir 
alteraciones de orden público,

IjUN pateuies de alcoliole^
Los comerciantes é industriales de Sábadéll, 

á quienes interesa el nuevo impuesto de las pa
tentes de alcoholes, han escrito una carta al pre
sidente del Círculo de la Unión Mercantil, señor 
Muniesa, en la que le participan su adhesión á 
los acuerdos de la reunión magna de los gre
mios de Madrid, y se inanicostan decidido.? á 
llevar á cabo cualquiera manifestación de pro
testa que se estimo conveniente y oportuna.

Confcrou€ias
El Sr. Sagasta dedi<íó la noche de ayer á cele

brar conferencias.
Primero habló coa el Sr. Moret, á quien no 

veía hacía tres días, y quien lo enteró do los 
asuntos de los ministerios de Fomento y Esta
do; luego escuchó la lectura do los telegramas 
de provincias que le llevó el Sr. Capdepón, y por 
último, conversó largo tiempo con el Sr. Cana
lejas.

Esta conferencia fué, á decir de álguoos, im
portante, y se afirma que, como consecuencia do 
elja, on la próxima crisis se dará entrada en el 
Gobierno al elemento democrat ico del partido 
liberal.

Nuevo periódico
Aún no ha nacido el periódico dél Sr. Romero 

Robledo, cuando ya empi&za á recibir censuras.
El Tiempo, en un articulo titulado El nuero 

papelito, dico lo siguiente:
<E1 señor conde de las Almenas ha ofrecido 

dinero para el periódico de los 900.000 ejem
plares.

Y luego ha escrito una carta para protestar de 
que OSÓ periódico sea romerista.

l^n síntoma.
I Los periódicos conservadores La Epoca y El 
‘ Estandarte no dicen, sobre el asunto «esta pía- 
¡ ma o.s mia».
i Otro síntoma.

Yarios de los comprometidos á la suscripción 
querrían aprovechar estas cosas para salirse de 
lascerté.

Siguen los síntomas.
I Todos los conservadores de abolengo bienteu 
! que el dinero no se emplee en pagar ciertos 
I arrendamientos que están retrasados, y que se 
piense emplearlo en ahondarlas divisiones en
tre las fuerzas conservadoras.

Este síntoma pudo comprobarlo todo el que 
ayer oyera hablar á los pocos conservadore.-t 
que andan todavía por estos círculos polí
ticos.

Después de esto, que á título de información 
hemos reproducido, sólo nos queda por decir que 
01 nuevo periódico no podrá ya nacer dirigido 
|ior el Sr. Boscb y h'ustegueras.

Y que si naciera así, Quedaría reducido á la. 
categoría de órgano del Círculo de la Carrera 
de San Jerónimo, con vistas á la Económica 
Matritense de amigos de la provincia de Alba
cete.»

Málaga 16. HOMBRES Y SUCESOS
Ecos Políticos

IaU cuestión militar
La cuestión militar sigue lo mismo que en 

días anteriores, y hasta ahora nada se sabe de 
loa proiMÍsitos que sobre ella tieneel Gobierno.

FASTOS IKIXAKQFIÇOS

GODOY EL GUAPO

Que por la perfidia ó por la ineptitud de los 
Gobiernos se hayan perdido alguuos listados, 
cosas son estas de todos los tieujpos; pero que 
esto se laiueyte por culpa de un buen mozo, ex
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les dicen que ayer se registraron On dicha ciu-¡ia.s:adu i I suGiGídu con Trova, cuya Víena^Homa, Lislaoay Bircrilmia?... ¿Sí .. . •
;ión la historia inculpa á la famosa Ele- ' alegro; porque en tal caso, por más indiierente dad diez invasiones y seis defunciones.cede Vil hasra do !■'> sucoJido c

dost rue
na, reina in ¿l^o t -r,ipyre de la belicosa líspir-
ta, 'i * lo que l'ií:' crónicKS nacionales re ;eran 
resja^io .13 ia tu;.'.na vi Civ.u cuyos f-inaytos 
amarás c-m el úLiaii r.iy de' g.hlis llora mis 
que vibra ¡a so 1 a-a lira Jo l'. ay Luis de León, 
en su calibre odi L i prvfec' ; del La/o.

Pé.-o este C IS ), síaguiar oa de-m-asla, lo reser
vaba el hado adverso á ia :n 'uarquía del infeliz 
Carlos iV.

Es tal, (¡uo, preterí lo FíoriJahJanca al fin por 
el conde de Aranda, hubiera podido ir armoni
zando su pasado can c’. parvenir, dtó súbita 
monre por el suelo y sobre las ondas de los ma
res. con su quebrantado pe-brío, merced á la 
escandalosa privanza de Godoy, soldado de sin 
igual fortuna en las amorosas ¡idos de la alegre 
corto de su catóPea majestad, la. tierna esposa 
del último Carlos que la cr<m elogia del realen
go hispano enumera.

Reconocido a lámanos f.JVores como los que 
los reales consortes Je prodigaban á porfía, si 
crit cóel valido al parentesco de éstos cón los 
Barbones de Francia. Ja nación española, po
niéndola, por .salvar á lo.s últimos de la guiüotl 
na, bajo la espada de Moncey. cuya retirad.! de 
Miranda, à donde, retado {)or él, había av.inza- 
do el mariscal francos, tuvo (¡ae comprar,ce- 
díóud.de, por el tratado (le B.i.-dea, lo/isla de 
Santo Do.minjTo, porcaya briUante negociación 
su p opicia soberana Icconindócl títulodoprín- 
cipa de la Paz.

Tan buenos 
éste, y no si ''ui

principi is hubieron de engreír á 
idole ya dado resucitar á Luis XVÍ

y á Marta. AnteaíQta despues d s ejecutados, vol
vió lá cjig.aca y so alió con su.s verdugos, por el 
afán do figurar, colebra.udo can ellos, en 18 de 
Agosto de 119 i, eJ infanmate concierto de La 
Granja, quo. sobro hacernos scutir el rosenti- 
m-iento de Inglaterra en los combates navales 
tteJ Cabo do San Vicente y do Trafalgar, y del 
bomtiftvdcó de Gádiz, y de’hah'';’ tenido, además, 
que dejar en sus mano.? la ishi de la Trinidad, 
nos comprOmstió con Francia, á la (pie nos en
tregó iuermes y empobrecidos.

La misma guerra de Ja Tndcpe.ndencia fué in
dudablemente obra Buy.'), poos ó vueltas con 
sus protensiones li la mo;;arquía do los Algar- 
bes, excitó á Napoleón, (¡o suyo ya harto rapaz, 
áapoderar.!!) (le un país, que más bien que la 
España do Pavía y áo Sin (jñniín, parecíala 
antigua Bsocia, cuyos hibii inms pasaban to 
dos por estúpidos. '

Grande fue, sin embargo, ei deseng.año del 
invasor, pero lástima mayor lo fué también, 
si cabo, el no haber echado al río fea Aranjuez 
á los causantes de a niella gloriosa cuanto terri
ble guerra.

España, es verdad, ’>1 liabiera rever.lecido 
sin ella sus laur.-des, pero huó or.a reverdecí lo 
suscampos, quo es másutil. y tnautenieudo las 
iniciativas dol anterior reinado, lo-que Car
los III no nudo contra Gibraltar, quizá su su
cesorio hubier.i logr.oilosilo c m no haberse rae 
tido en camisa ile once vara.s, ocfi-án.lóselas pri
mero do ralentof. o. ra acíbar ls como Ja 
cobino que, aparto de otro.) ¡n oeles me ios airo
sos, fuo el principal que al monarca español 
hizo representar el goneralísitno, almirante, 
duque de la Alen.lía, valUo, y con todo esto im
bécil, D. Manuel Godoy.

Su natalicio señala uñad.) Las más nefastas 
fech as ¡n ra la pobre Es; lañ i, á cuyas j ustes i ras 
se Ja arrebató Murat, omigado de los ruegos de 
la reina madre, que al partir para Francia, cla
maba al cielo porque hiTlovason á Manuel, pre
so á Ja sazón en ci castillo da Villaviciosa.

Después, y durante seis anos, el pueblo que, 
por un respeto Ionio, no liabí’i liecho con él un 
ejemplar castigo que escarmentase á sus ridícu
los protectores, Jo hizo al ni cm sus protegidos 
los frauceses, raerociendo por ello las honras 
que España entera, representada por los madri
leños, le tributa todos los añéS ante el monu
mento del Prado, perfumando sus tumbas con el 
incienso de los mártires y las salvas de los llo
ro es.

Basta, pues, con lo dicho, para conmemorar 
el aciago día del vergonzoso t ratado de San Il
defonso, cuyas cláusulas simulan los negros es
labones de la pesada cadena do ia privanza de 
Godoy, de nitivamonte rotos por .el noble es
fuerzo de los turbas de Paoiz y Velarde, el 2 de 
May*; de 1808,

MíRTINLUPAS.

Y salta La Corresaonclcnci-a. dO esta mañana 
con el siguiente suelto:

:i£b Idbal nos dió anoche uu susto, publicando 
una noticia en la Cual se afirmaba que el juez 
de guardia, D. Luis Ponce de León, había en
contrado en un piso segundo de la casa número 
99 de la calle del Amparo, documentos de tal 
importancia, que se había creído en el deber de 
comunicar en el acto su descubrimiento al sub- 
;5ecretnrio de Qobcrn.acióu, Sr. Alonso Castri lio.

Nosotros, al tratar de depurar la noticia del 
colega.................................................................. ..

No proseguimos el relato para que'nuestros 
lectores no sufran ello» también ese susto de 
que uns habla la medrosa Correspon fencia.

Pero si hubiera estado en los centros oficiales 
de dónde recogimos la noticia, tal vez anoche 
mismo la Rubiera dado.

Bien es vef'lad que en este caso, no hubiera 
podido echársela hoy' de Mentor.

Pero vea La Correspondencia lo que dice un 
diario á quien nadie negará seriedad; leáFf Lía, 
y verá que nada inventamos.

Dice el colega:
«Hoy, los encargados dé propalar rumores 

alakmantes, han encontrado pretexto para ello 
en una conferencia’que ha celebrado esta tarde 
el juez de guardia Sr. Pkiucede León con el se
ñor miaisú-o de la Gobernación, de.»pue.s de 
practj'*íir nu minucioso recoñnciraieuio en la 
casa núra. 99 de la cvUp del amparo, donde e.sfa 
mañana se cometió un robu, del que damos 
cuenta por separado.

Dicen los que por todo se alarman, qus él ci
tado juez ha eucontrado dneumeatos que son 
¡nada meaos! que la clave de uua conspiración.

Como oi Sr. Capdepóu no ha asistido à su des 
pacho Cita torde, ûO se tienen noticias ciertag 
acerca del objeto de BU conferencia con eljuezj 
pero si se can^rmasea lis que lian circulado, 
tanto peor para los couspiradarç.^ '

Por lo demás, ni poco ni mucho nos preocu
paron ayer las visitas del juez de guardia al mi
nisterio de la Gobernación. Nos limitamos á 
dar la uoñeia [jorque era ox^CíA-

Pero, por lo visto, La Cqrrtrdpqndencia puso 
su personal eu campaña para tener el gusto de 
rectificarnos.

¡Bueno! Pues que se apunto ocho.

ÁSBQJlICiinOEA
riirc qni' nriK''« 1« ti lUB, 

ÿ dirè.jie fió te art ministra.
Señíjr dir('c’i v;
Cumplo giiBkiro la deuda''’toi csted (ranf raída 

y ahí le envío, por si coavUtie lu publicidad, 
varias cuartillas que & nuJH.rfuttfL^udo urbano 
dedico.

¡Quiera Dios que mi pLiOre trabajo algún 
eco tengj en la .aan.-ión eapituiur, dinde tantos 
y tan buooos cor religio laru;,; ♦mieatK» (al pa
recer.)

1 tíc ro en la m ver’a. *
¿Ha visi ado u.' 1 p 'r ■orin..a Pans, Lóndres.

IQ0

que usted sea á las inagníiicencias de la vegeta
ción. á las perspectivas de las alamedas y á la 
belleza de los gran.Jes árboles, representando la ___________________________________ _
ge.stacíón vegetal de muchos anos y el cuidado ,■ huelga y lo.s que se resisteu á abandonar el tra- 
expiisito de' inunitas generaciiones, no podrá 
usted menos de con venir conmigo en que el ar
bolado que de paso y distrai l i mente haj'a usted 
viste ea las grandes arterias y paseos de alguna 
ó de todas aqueJLis capitales, contrasta singu
larmente con el de calle dfe Alcalá de la nuestra.

Ahora que le llamé à usted la atención sobre 
el famoso pinar de tan celebre gran vía, logítl 
mo orgullo de los madrileños ó inevitalile ex
cursión de todos los forasteros y extranjeros, 
/íouveudrá n.sbed conmigo en el deplorable efecto 
de aquellos pordioseros del reino vegetal espa
ñol, anémicos ó tísicos en su ^neralidad, ré- 
clamando su urgente eqvío al Panticosa de la 
arboriculíura, y por ende su definitiva desapa
rición de la calle más elegante y conenrrida de

JOiaíi9rhÍ9» en tnfftnteÉ't'a
Londres IS. —yin Ebbow ocurrieron ayer se 

rios disturbios entre los mineros declarados en

bajo.
Han resultado uumero.sos heridos.

(De nuestro servicio particular)
i9oi» Vennncio de einje

Panficosa 13 (8m).
Mañana, según me ha dicho, sale directa

mente para Madrid, sin detenerse en el Monaste
rio do Piedra, ol ministro de la Gobernación don 
Venancio González.

El Sr. Linares Rivas sale hoy.—.W.

Madrid,
Supouemósque el Municipio mantiene, quiero 

decir, puja un servicio (le arbolado, por más 
que tal servicio parece ser de la funeraria végé
tal, pues no tan solo el arbolado de la mencio
nada víp,, sino el de muchas otras, acusa tal : 
numero de defunciones de árboles, que los em- i 
plea(Jos afectos à dicho servicio municipal pa- i 
rece que deben percibir alguna prima ó gratifi- I 
cación por cada planta que enferma y muero. I

Se me dirá que tiles accidentes vegetales sien ' 
inevitables; que el clima do la corte los añlqui- ¡ 
la; que en todaspartessucede lo propio, etc.,etc.; 1 
á lo que incontinenti contestamos (pie en los ■ 
jardines palaciego3 del Campo del Moro se han 
plantado alamedas de plátanos, que es la osen 
cia más delicada para esta región, y'Sin embar
go, ni uno solo ha muerto, ni siquiera:ha falla
do ó desmerecido, y pueden verse todos iguales, 
rectos y frondosos, á próxima distancia dolos 
plátauósde'la Cuesta de San Vicente, que apa
recen eu extraña contraposición, muertos ó rao-

ESCENAS YJSSENARWS
PñiílCiPE ALFONSO

Si el autor ó los autores, creo que son varios, 
de la quisicosa titulada L'i úldma aceníura 
lian do seguir por este camino, más vale para 
elfos que el de anoche séa el último entreno, 6 
lo que equivale, el último fracaso.

Pero ¡que cosa más raalita! Y en esto no tongo 
i miedo de divorciarme *do la opinión general, 
' que lo demostró de un modo bien ostensible con 
¡ un znene > de marca mayor. .
i Del argumento, con leso ingenuamente que 
I no me he llegado á enterar. Sólo vi que hay mu 
I je rea que, tan pronto visten do hombre, como 
hombros que visten de mujer; allí aparece el ca
nal de Venecia, la posada de Butarelli, una os- 
céna del B iccacio y no sé cuántas cosas más 
qué hacen la aventura irresistible.’

ribundos en sensible número.
Poro bien sea porque el arbolado de las demás 

madrileñas calles, plazas y paseos, rinda menos 
tributo á la funeraria municipal, ya porque 
aquellas vías de comunicación carezcan do la 
notorietfad que enaltece la de Alcalá, he de em 
pozar por esta última, la filípica que tan nore- 
cida tiene la sección y su jefe, de arbolado, del 
excelentísimo Ayuntamiento, conservando, ó 
por mejor decir, no éonseroando decentemente 
ó DO (¿uifando dél medio ese contenir de pinos, 
que más bien semejan ún campo de clínica ve- 
jetal, que la alameda de una calle de primer 
orden.

Fíjese usted bien, mi apreciable director, en
el aspecto cómico de estos mal aliñados vegeta-

Y á fe que lo siento por el maestro Alvira, 
autor de la música. •

Ha escrito varios números q ie, á pesar de la 
mala impresión que producía el libro, fueron 
justamente aplaudidos.

Al maestro envió mi enhorabuena.
Kn cuanto á los autores dal libro, los eo npa- 

dezco por lo mal que lo hicieron.
Y luego, ¿á quien so lo ocurre hablar tapias 

veces de tempestad que va d estallar, en noche 
de tormenta, como la de ayer.

Sucedió lo que debía; estalló la tempestad, y 
un rayo partió á La ú tima aoeatuva.

Sóale la fierra leve.

UN VIAJE A SUIZA

Después de varios anuncios y otros tantos re
trasos ocasionados por las morosidades do las

les. Los hay de diversas aituras, todos cón dife-1 aduanas, que no desnachaban el material de la 
rentos copas y matices; unos derechos, otros: mañana ó el doming^o por fin

nn-.* -7 An ~ 1 n m n T . 1 Z\O M I \ en el teatro;de 1^ Zarzuela, la re*
fh n ■.-] w n 4 n ri i«or) rv T«cf¿1 Ditnrw I - áp aud 1do vaudeville no representado

han neMido el plumap hasta ansiarse bccos, | ocho años en Madrid, titulado Ún vtaje â 
recordándome, on corn-junto, las ^ftrras de iQ»! fca £a?z)rm ••

adwarno, ' ¡Con oste motivo. iiafóCAltoé^nvenienVé dar'
?■ ® i á DCW6()é^á4guuílsaietoilBîrr^ptí(^ de e8to*-pb'*

< edade, escrita en l’'?.<> y que tuvo por base prnto
. eijtiat -el eOrvir tie roái‘coin;^0ñioso á loé HaïiToP ’

La administración tiene un deber ineludible 
de defender los intereses del Tesoro público; pero 
también tiene el de cuidar de los de su.s admi
nistrados, y nos parece que en esto caso ron- 
Çreto resultan éstos doscuidldos y puestos á 
m-iVcel de la coJicia de lucro que ha de tener,* 
lógicamente, el contratista, máxime cuando el 
precio del arrendapaiento es bien subido.

Y no se nos argumente con que eu las hojas 
declaratorias hay omisiones, de cualquier índole 
que sean, pues el art. 40 señala cuáles son los 
contraventores de la instrucción del impuesto, y 
el i i las multas que les serán impuestas en cada 
caso.

La hoja declaratoria es el solo documento fe
haciente para el padrón de cédulas personales; 
es igual que la deelarachín do alta que suscribe 
el contribuyente por territorial ó industrial, y 
que" sóló’j'firadc ser'súáfítuídrt ¡lor la formación 
de un expediénte llamado de defraudación.

Todos .conocemos los resultados que han dado 
los arrendamientos'de cédulíts v los tumnltps 
(¡ue por cíiestióútíS entro contratistas y contri
buyentes, háñ ocuifido en Cataluña', Vnlonoía, 
Cádiz y otras ¡loblacioues. A evitar nuevos ma
les debe la Administración dirigir sus esfuerzos; 
y ya que otra cosA^'b extro.mar su inspección, 
no dejándola cá poder del contratista, con per
juicio (le loií contribnyeutes.

Cuando la Administración ha recaudado el 
impuesto, ha tolerado iu luid id do abusos que 
pudiéramos señalar, y esto ha creado unajuris- 
prudoncíá viciosa, difícil da corregir de pronto. 
A ello se ha de dedicar con preferencia el arren
datario, si ha do sacar la utilidad (pie se ha pro- 
pueíto con el arriendo.

Se entablará lucha.
El coutribuyénte pudiente, bien por su posi

ción oficial, ó por su dinero, la entablará ante 
los poderos públicos El contribuyente pobre, 
para quien está vedado este medio, si s.e ve ve
jado y ofendido en sus derechos, la entablará 
tumultuariamente.

Todo, :por qué? Pues porque la Administra 
ción hace dejación de sus derechos no ejercien
do la vigilancia que le corresponde. Y no sola
men os perjudicial esta manera de obrar pala 
el contribuyente, que queda indefenso.

líl Tesoro público pierde también bastante, 
puesto que si al objeto de los arriendos se ha 
impuesto hoy, per las difíciles circunstancias 
que atraviesa el Erario, será ineficaz y entor
pecerá la marcha regular de la administra
ción.

Los contratistas pedirán la rescisión de sus 
contratos, y la Hacienda, aun cuando sólo sea 
por razón de orden público, tendrá que acceder. 
Se suspenderá, como ya ha ocurrido, creemos 
que en Málaga la recaudación, y mientras esta 
se reorganiza se ha perdido la oportunidad de 
la cobranza, pues servirán las cédulas del año 
anterior, según el art. Jo de la instrucción, sien
do difícil luego recoger lo perdido.

Todo servicio necesita organización previa, 
para que dé los resultados que el legislador se

Anoche Pe lro, ag.iijo iea lo sin duda nnr Joj , 
celos, se dirigió á la casa donde se oirbatra, ’ 
ba su mujór, con ánimo de pedirla varias ro lág 
que, según él, le pertenecían. ‘ I

Visitación, que so encontraba con su maire 
sentada á la puerta do la casa, al v.jr á su rnarj. i 
do so refugió en el onteosuolo, doado resido qi, i 
madre.

Un hermano do Visitación, llamado Emilio 
que so encontraba en la casa, quiso apaciguar ¡í 
Pedro; pero éste, despnn do llenar do groseros t 
insultos á sn mujer, sacó una enorme faca y gg “ 
abalanzó sobre ella, con ánimo de asesinarla. ¿

Se interpuso entre los esposos la madre, rec¡. 
hiendo tres heridas en un brazo.

Ohispa do una locomótora les lia ' prendido' y
cálcinadn en Vesta extensión.

Deoidida mente, la alameda de la calle de Al- 
calfe parece haber sido devorada por algún in* 
cendio ina! extinguido por la.s también inútiles 
bombas municipales, ‘

n T responde la existen da de estos árboles , cdntinuará'de seguro bu esta. ’ ’ ’ *
,Ad^cA‘aA\»n+AA,íA AAA ziia cAT^a..o9 PaíA Uos Reoails liau hscho Otra tfíiducción do lu 

OApretende que^ den sombra.... Esto distinta de la que se'aplaudió en 1855 en 
sena un colmo y si es para embellecer la call0 ijj^,jp|^ p g j^ oueel ar^-ura^^nto opocede del 
el resultado no puede ser más ne-ativo, pues ¡ libro iuS argumento procede del
aun ayer misino, me hacía cargo de su deplora-' im hfltiAonin maa oa /.nn-, aa,. ...... a a Me ef6etó,.ooiBo masas, colorido y atormontada. no^le Miera, v tiene „„ no.ionne ¿

Lees, que sé aplaudieron después en Madrid, 
Hoy sdstitu jen á estos clchyné, otros no menos 

populares, los Henads, y el éxifo más franco ha 
lo cónsagrádo por una serie de triunfos que

m 
ni 
se

propuso. No basta qim el ministro, connus pro
yectos traducidos, en Jeyos má§ taille, quiera^ : 
conjurar los nlWê?*(Téî qiaíá.‘Es' hetosaHbyihiL'pi 
portantísimo, que el plantcaraientoíw^'ómenrty- 
eficaz. . ,.*q

Pedro emprendió la huida; pero Emilio, al ver 
herida á su madre, lanzóse en su persecución, y ’ 
alcanzándole en la esquina de la calle del Ave 
María, se entabla QJiire ellos una onyieñada lu
cha, de la que resultó Pedro gráveme.ite herido I 
de arma blanca. ' ■ |

Emilio, sin hacer resistencia alguna, se en
tregó en poder de la autoridad, y después de 
Ser curado de una herida incisa en la nariz, fuá 
conducido á la dolegació.4 del distrito, pasando 
después á presencia del Juzgado de guardia.

Pedro y Victoriano fueron llevados al Hospi. 
tal Provincial.

El primero se encuentra en estado graví
simo.

Wictinia del teubnjíf
En la Casa de socorro del distrito correspon

diente, le fué amputado un dedo al operario de 
una tahona establecida en la calle de Hortaleza, , 
llamado Francisco González, que tuvo ayer U 
desgracia de ser arrollado ¡jor lá máquina de 
amasar, magullándole la mano derecha. ;

y Cftfédnd»:
Esta asociación ha terminado su cometido ivg. 

pecto á la justicia verificada en Jetafe, entre
gando al párroco de dicha villa limosnas para 
veinte misas por el reo, las dos que éste dejó en- 
cargadas para su padre y las celebradas el (lía 
de la ejíícupión.

Tambíért ha. dadó las gracias y el título de 
hermano á D. Gabriel Hueto, que tanto contri
buyó para la recolecta da las limosnas. 1

gntetetihs de ftaiv/dfa
Dos se registraron ayer tarden si bien ningu

no tuvo por fortuna funestas cousecuancia.s.
Uuú de una mujer de 53 años, llamidi Juana 

Niesta Hervás, tomando una disolución de fós- " 
foros.

La falta de recursos parece que fué el móvil 
que la impulsó á atentar contra su vida.

— Otro de una joven de veintidós años, lla
mada Asunción Fernández, Rabitante en la ca
lle de San Bernabé, núm. 3, también por el pro
cedimiento de las disoluoíones de fó-iforos.

Esta suicida no declaró el motivo de su funes 
ta determinación.

Las dos fueron auxiliadas en las respectivas 
Casas de socorro.

Antcuarag
El dueño de la joyería de la calle de Carretas

a
' im 3.3, D. Carlos Cassóu, venía ha tiempo sien- 

objeto de una persecución por parte de un 
ëto quehabía sidó su sirviente, llamado Juan
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perspectiva. .
¿Es que algún adversario del señor alcalde 

pretende ponerle en ridículo, aún más de lo que 
está, con la endemoniada cuestión de losconsu- 
mos, obligándole á dar una galana prueba, en 
pleno corazón de Madrid, del modo con que su 
servicio de arbolado se establece y se cuida’...

En esto cus.o, el éxito aparece coronado del 
modo más estrepitoso, puesto que no haj' capi
tal, villa ó villorro, donde existía un arbolado 
tan lamentable como el de la suntuosa calle de 
Alcalá. ,

Y para que raí critica no pueda tildarse (Te 
apasionada, en el próximo artículo haré un es
tudio razonado délai'flcbadetf&ia de nuestro ar
bolado urbano y de lós prRcedímientos cientí
ficos que deben empleargre para mejorarlo, aun
que se me figura, mi querido diréctor, que esto 
será lo mismo nnó f^edicar en el desierto.

El tiempo iQ.airáí^inó.
Ún a ficionado á la arboriculíura.

servicio’'TELEGRÁFICO
Dp la Agencia Fabra

c»rre»
Singapoore 17.—Hoy jueves ha salido de este 

puerto para Manila ül..vaupr,çqri-eo de la Com
pañía Trasatlántica San fgnacio.

¿El dituriof
Wilna 17, Ha caído sobre esta población una 

lluvia semejante á un diluvio.
Diez y ocho irsaelitas han perecido aho

gados.
gneendin

Argel 17. — Se ha declarado un terrible 
incendio en los bosques inmediatos á Orleon 
ville. .... ...I

El carbón caro
Londres 17. -(RÓcibido el 18.)—Noticia > re

cibidas de Leeds dicétrffue á ooñsecuencia deda 
carestía del carbón 1« Compañía Preat Nvr- 
íhern. fíailway hq anunciado que desde la fecha 
queda interrumpido el servicio (le 30 trenes 
de viajeros y otros muchos de mercancías.

g^emórdene» en Eraneia
Parid 17. —En Aigues Mortes Gardyhan ocu

rrido serios tumultos entre obreros friinceseg é 
italianos, habiéndose registrado 10 muertos y 26 
heridos.

Las tienda.s están cerradas y grupos numero
sos de obreiMS recoriom las calles armados de 
pules.

Témese que durante la noche se reproduzcan 
los desórdenes.

Se han mandado á dicho punto refqerzos de 
gendarmería.

Según despachos de Nimes, han salido tam
bién para dicha localidad en tren especial dqs 
compañías de iaUbterU de linea y 5a arti
lleros.

París 18.—Las últimas noticias rerdbiJas ffe 
Afgpos Mortes diœn que la llegada de las tropas 
bastó paM i’dírtfiWócsr. el orden.

Los obreros it aiii» up a qqe §e hallaban refugia 
dos en las granierd}g Tián sido Cogidos y condu
cidos à la estaóWd 6ón destino á Margena

Otros muchos que' lograroo escaparse vagan 
á la desbandada por Jos campos.

Se cree que exmtein touavía muchos muertos 
y heridos por recoger en Tos pantanos.

Las tropas "Vi ta([Ro6n en las inmediaciones 
para caso de nueva alarmq.

TodosTúS muefrMS;y h orí dos hasta ahora reco
gidos son italianos. '

' enfe

no le quiere, y tiene un novio que es además
primo suyo.

Los recién casados e aprenden un viaje á Sui
za para pasar la luna de miel, y el primo, en 
unión de un amigo suyo y varios touristes in
gleses, van à Suiza tarabion, resueltos á moles
tar en cuanto les sea posible á la nueva pareja 
que, con este motivo, no permanece un instante 
sola.

Naturalmente: par.i desarrollar este argumen
to en cuatro actos, es necesario una grao suma, 
do haoilidad toátral y tocursos que m talento de 

“ÎOS Reuads lia encontrado, pues hay un sinnú
mero de pantomimas y escenas grotescas que 
lograrán seguramente un gran éxito.

El tercer acto es completamente nuevo y des
conocido en Madrid.

Los novios y los amigos hállanse en el Fami
ly Hoterdelliighi, y él público presencia una 
cacería de conejo y una escena de duelo, nota
bles por todos conceptos.

Además, los Renads han tenido el buen acierto 
de contratar un cuadro de verso y zarzuela muy 
aceptable que forman con ellos un conjunto muy 
homogéneo.

Julián Jimeno, el excelente artista caracteri
zará rauj' bien el papel de botic'ario, marido ho 
norario de la hermosa María Montos, que can
tará unas malagueñas como ella sabe.

Tormo, Elisa Elena y los demás intérpretes dé 
Ln viaje d Suixa no descompondrán segura 
mente el cuadro, y estoy segnfo de que el fallo 
del público ha ¿le ser-en extremo lisonjero para 
la troupe Renads.

Y que esa satisfacción se traducirá inmedia
tamente en llenos colosales y persistente^.

Que es todo lo que les desea
Efbtbé.

ÜÜESTÍONSS PALPITANTES

Tenemos ejemplos recientes.
Nadie que de Hacienda se ocupe dudará que 

las Admiuistraciones'subalternas de Hacienda, 
creadas en los partidos judiciales por el señor 
Puigeerver^ eran buen p.jjsimiento, p/ro Um’- 
poco habrá nadie qué me niegue que su plantea
miento fuo la c.ausa de que nacieran muertas. 
¿OómonOi‘-Sl en algunos puntos no había, cuan
do fueron los empleados á tomar posesión desús 
destinos, ni sillas, ni mesas, y documentos no 
digamos, pues alguna nunca las tuvo.

Con esto y con el personal deficiente que so 
nombró, resultó un fracaso. ‘

Pues algo muy parecido á esto prevemos ahora.
La administración, una vez hecha la adjudi

cación del arriendo al mejor postor ó ingresan
do éste las cantidades que periódicamente le co
rresponde entregarle, deja en libertad de’ mover
se á su antojo, y esto es tau verdad que ni si 
quiera ha entregado el contratista eb la admi
nistración una, copia del padrón general de cé 
dulas, documento necesario para poder cumplir 
el art. dU. ■

Eln estas condiciones no hay administración 
posible. La obra de Penelope de tqjer y destejer 
todolo involucra, y concluimos por no tener na
da estable, siempre ensayando un nuevo servi
ció, del que nunca llegamos á conocer los resul
tados.

Hoy se encuentra al frente dé la Delegación 
de Hacienda de esta provincia persona compe
tente y justificada. Hora es que haga sean efica
ces las leyes y reglaméntos, y no letra muerta.

Que se cuide hacer por lo menos tolerables y 
no odiosos Jos impuestos á los ya recargados 
confribüyentes, dejando sentir su iniciativa en 
la aplicación del padrón general de cédulas per 
sonales formado por el contratista.

También llamamos su atención, y esto inte
resa bastante al Ayuntamiento de esta capital, 
respecto al 5 > por I ..O que, como arbitrio muni
cipal, ha de cobrar también el contratista, pués 
no aabemog si estas cantidades se han de ingre
sar ep del Tesoro, ó si ha de ent egar-
las en lás cajas municipales.

Procúrese .que las recaudaciones de cada dis
trito seííálén horas convenientes para el públi
co y bastantes para no dar ocasión á que se ten 
gan que pegder horas para obtener la cédula, y 
casi siempre en medio do la calle sufriendo la

; Mçnéndez González, el cual sacó diferentes veces 
dinero á su amo por medio de amenazas.

Aver, cuando el Sr. Cassóu creía ya le hubie
se olvidado el Menéndez, recibió un anónimo en 
el que amenazándolo de muerte se le exigían 
51 pesetas que había de entregar en la Puerta 
del Sol á quien so le presentase á rccojerlas á 
la.s tres de la tarde.

El Sr. Cassóu dió conocimiento á las autori
dades y éstas dispusieron que los vigilantes nú
meros 30.3 y 287 se pusieran de acecho con el 
dependiente de la joyería, D. Emilio Morán, que 
llevaba diez pesetas para entregar al autor del 
anónimo, en vez de las cincuenta que éste 
exigía.

A la hora Convenida presentóse á recoger la 
cantidad.el susodicho sirviente .luán Aleujudoz 
G0nz.á[ez, acompañado de un amigo.

Los vigilantes detuvieron á Menéndez Gonzí- 
loz, que dijo ser el autor de los anónimos.

El sujeto que le acompañaba no tenía conoci
miento, según manifestó, del asunto que ib;x á 
réalizarsu amigo Menéndez.

Esto fue puesto á disposición del juzgado.
^^efíof íWonítfee

Sin duda los empleados de Correes se han 
jpropuesto acabar con los periódicos. En este 
desgraciado país todo se toma á broma, y no 
es cosa de juego la correspondencia públic.i.

En Francia, por ejemplo, no se concibe que 
las cartas ó los periódicos no lleguen á su de^t- 
tino. Aquí sucade lo contrario. Eg mj^agroaQ 
que los últimos no se extravíen, si es que de 
intento no los inutilizan con orden ó ain ella,

¿Se concibe, por ejemplo, que á las minas da 
Rio Tinto no llegue nuestro periódico, sino coa 
gran retraso, y eso cuando llega?

zDe qué nos sirve pagar el timbre ni E5ta<lo, 
si ol Estado no cumple luego con sus deberes.

Da
La sociedad de Obreros broncistas, fontane

ros y vidrieros, así llamada, celebrará junta ge
neral el 19 dei borriente á las ocho de su noche, 
en su domicilio, Jardines, 2 •, segundo, para las 
cue.ut^ del tripnestre y elección de la junta di
rectiva, invitando á todos los compañeros délos 
respectivos oficios,

Autigfos de fon ff^obeea
A i.ll€‘85 pesetas ha ascondldo la recauda-

ción hecha en la Kermesse que celebra la Aso- 
I ciación d© Amigos de los Pobres del distrito del

CEDULAS PERSONALES
Ya ha dado principio en esta capital la co

branza del impuesto de cédulas personales co- 
rresjxradiente al ejercicio económico de l¿93-&4 
por el contratista recaudador de la provincia á 
quien el Estado ha cedido, sus derechos median
te una cantidad de pesetas 81-1 j»»5 por .cada 
un ano d© loe cuairo ep qqe ee ha hpeho el 
arriendo.

No conocemos las condiciones del arriendo, 
pero sí observamos que eo él debe exis ir una 
condición que no hay en ningún otro de su cla
se, y es ésta la de que elcoutratista forme por sí 
el ¿adkqu général dp perdónale» n’andq- 
do íúrraai á las administraciones por la ley.de 
31 de DÉ'ieqíbre de 188» ó Instrucción de 27 de i 
Mayo da

Esta particularidad es muy de notar, porque 
otras veces, estando arrendadas lasconfcribucio- 
nes, el Estado no ha dejado de formar sus re
partos, ni aun siendo el Banco de España el 
anfendatapio. Desdo luego se estimaba inconve
niente reunir an una spla per6oqalic|ad la admi- 
nietractón y cobranza. . _

Se ha formado, como decimos, pór el contra
tista el padrón general:de cédulas personales de 
esta capiUl pqn sqJeplóq á lo qqo dispone el ar
tículo 26 do la luBtruoción dé 27 dé. Mayo de 
1881, y hecho, se ha remitido á la. Administra*

AVíern Yori, U‘„ -fÍAila lípe^ ferrea do Vir-; 
gin}aQÿ.i|m.’i<r>iPpeàte
-Miltóñ ocurrió ayer ♦i déscarnlainíemo dé-Mir

ción de Contribuciones para su examen, y aquí 
obsprvRmo.s qna anomalía que explicaremos.

El padrón 8© forma con las hojas dsciacatouias, 
suscrito por los cabezas de ftirailia, según el ár- 
tlpulq 2) de la Instrucción; y en vista de estos 
datos s© 1© señala á cada oontribuyente la 

'“fiase de códiiJft personal tiue le corresponde. 
'■ - pues Liiu; óreémóá seá elemental que para com-’ 

probar si la base con ributiva es Ja declarada

tren de viajeros.
Varios vagones, cayeron desdié una altura de 

más de 6ü piés, queditthreomptotaraent^estro 
zades.

H in resultado siete viajeros muertos y cua 
tro heridos.

Snind púbtien
Poma 18,—Los despachos recibidos de Nápo

por los cabejtasi dé familia en las hojas declara
torias, éstas deban remitirse á la udininiütra- 
ción d-' Contribuciones con el padrón, según el 
artículo 31 de la Instrucción. No «e lia hecho 
así. El contratieta sólo ha remitido á, la admi 
qistrati.m. para su examen, el padrón general, 
de cédulai personales, y el examen sólo se ha 
circunscrito á conocer si la clasificación de té- 
dulas estaba bien hecha.
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inclemencia del tiempo.
Suavmese cuanto pueda el artículo 11 de Iq hoSÍaÍ*' 

instrucci0fi,toPe con desigualdad i vid tanta liace ’
de peor condición ú loa empleados del Estado que 
á los demás contribuyentes, pu eslíes exige aho
ra qu© saquep sus cédulas y las de sus famiJiaii i iwjmium «.igmiuo, piucccicuteti uui uc
ea el plaVte'íidprorrogable de 15 días cuando el. comiso que ayer verificó el teniente alcalde don 
pla^o voluntario deRalado por el artículo 38 es Simón Sánchez en varias tahonas, y los hemos 
d© 3 meses más uno que siempre se .concede dc ¡ repartido entre varios pobres.
prórrogá, I g.'ne»llón lerntlnada

A ’^destrp modo de ver hoy no debe tener I Ha terminado satisfactoriameate la cuestión 
áplipaoión este artículo, que fué redactado y lo pendiente entro el director de nuestro 
mado de qoa peal orden, ouaudo la recaudación ’ ..........  " ’
se hacia'pdr el Estado y tendría que hacerla 
más efica'z. Pero hoy, que está arrennado el im
puesto, uó tiene razón de ser.

Mucho celebramos este buen resultado.
fíoHO» de ¡fnn

Hemos recibido algunos, procedentes del de-

_____  ____ j querido
Colefga L7 Fo/s Sr. Lorroux, y un retiaotor de 
Ll Jiesúmen, firmándose por loa i-epresentantea 
de ambas partes un apta honrosa.

Seguireúios con interés, para defender los de
rechos de nuestros lectores, todas Iq? inoideucias 
que ocurizíñljSq'la iiecaudacióu, seualaudó sus 
detí eeqeids ña ra que sean corregidas cual co- 
rrespqndtxi'dfèhuestos nos hallamos á ocupav- 
qoti ñO ¿qío 'qe qsto si qq de qtrqs servicios 
qqe á la admiqistración corresponden y pue
den interesarles á rvæatros ahonados y lec
tores.

Agosto 1893.
À. p.

>1 ADR IB
La de hóv contiene entre otras las siguientes 

disposiciones;
gracia y justicia.-Reales decretos de 

personal.
HACIENDA- — Real orden referente á los con

tratos celebrados con la Hacienda por los fabri
cantes de alcoholes. \ '

LLTRAMJ^R. — Real orden aprobando la ins
trucción ¿eh^r'al sobre la manera de redactarlos 
documento^ públicos sujetos a registro en las 
provincial de Ultpojar,

gH*9)n»tn de fnmiNa
Gi aves disgustos zurridos entre los cónyu-. 

ges Pedro •COr’-al Villanueva y Visitación For 
nández Bravp, fueron causa de que anteayer Ja 
myjer abandonase el domicilio conyugal, mar* 
cháudose con su madre Vitoriqna Bravo,, que 
vive en la calle San Simón, uúm. 12. I

Eetictón Jnifta
La clase trabajadora de Madrid, y especial

mente las familias pohtoa que tienen enfermos, 
nos ha suplicado qee rognemos á la compañía 
de los ferrocarriles del Norte que, siguiendo la 
costumbre do años anteriores, establezca bille
tes ápiwlos muy’reducidos para los puertos dal 
Cantábrico, á nu de que puedan ir á tomar ha 
ños las personas que carecen de recursos.

Como la petición uoa parece muy digna de 
ser atendida, y como la oorapañia no sufre per- 
juliRú alguno en sus intereses con tal resolución, 
cpn el mayor gustosa trasladamos á la compa
ñía.
^^ervivio de fa Efma parn tnaílana 

g9de Ayffutti» de gS9S
Orchil general de diapara mañana; Excelen

tísimo Sr. D. Ramón Echague.
Jefe de día; Señor coronel de la Reina, don 

Leoitoldo García.
Parada; Baleares.
Imaginaria: ^eñor coronel de Vad Ras, don 

Gonzalo Fernández.
Visita do hospital; Puerto Rico, cuarto capi

tán.
Reconocimiento do provisiones: Segundo 

moufado, primer capitán.
Vigilancia para la primera y segunda zona, 

á las órdenes (leí señor jefe de día: Primero y 
segundo capitán del 14“ montado.

El General gobernador, Ziriia
carrea

El vapor correo francos Lafayette salió de B 
, Habana el 16 dç Agosto con destino á lá Corcha 
y Santander.
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itneeifoft de .Worón
Las últimas noticias recibidas (ie Morón de

muestran que
núau aumentando en aquel pueblo, Ronde nó 
Rprá difícil (¡ne ocurra algún grave conJicto.

El trobernador do Sevilla, que desde ayer se 
pncuentra cn Morón, reunió ayer en el Ayunta
miento á los concejales ó hizo comparecer á los 
P^E^S'^déspuós de una viva resistencia, con
cedieron una pequeña rebaja en el precio del 

^^^árias comisiones de obreros pasaron á. ver 
ftl gobernador, del que solicitaron trabajo para 
ílnr oan'á su;3 hijos.

El i^- Moreu ofreció hacer lo posible para

T^nbU‘'i visitó al g'oberuador una comisión 
de muíeres, las cuales, de rodHkg con la' tles- 
pqnSación v la miseria más horrible pinthda 
en élsémblante, pWieróP al Sr. iMOreu trabqjo 
para sus maridos y pan par.a sus hijos;

L'á plaza del pueblo y las calles inmediatas 
estuvieron ocupadas du i ante todo el día poi* in
menso número do personas, que á grandes vo- 
c'S jjedían la'supresión del impuesto de exm- 
guinos.

Un numeroso grupo recorrió la población, lle
vando una bandera con la siguiente inscripción:

¡Abajo los consumos/
I,os vecinos de Morón no se conforman con la 

baja en el precio del pan; piden á toda costa la 
supresión del impuesto de consumos, y como 
esto no ha de concederlo el Gobierno, no es 
aventurado anunciar gravísimos desórdenes en 
plazo muy inmediato.

La miseria es horrorosa en Morón. Centenares 
de fám’ilias han tenido que abandonar sus ta
reas habituales poi' ño poder pagar los enormes 
irapue-atos que pesan sobre toda clase de indus
trias.

Es de tcmwipiu el ha.uibpe impulse á aqucllhs 
desgraciadas á'cometer algún acto de desespe
ración. ' •

En el pq.ej)lo hay .cincuenta y dos guardias 
civiles y lis fuerzas do la remonta están distri
buidas por los caúij^pos parq eviitar que éstos pue
dan ser inceudiadós.

Parece que el Gobierno, ha comunicado ins- 
trucctones.'iiRas autoridades de Morón para que 
repriman con la inajlor 'energía el más pequeño 
deBorde:». ■

De modo (pie el Gobierno del Sr. Sagasta con
duce ai pueblo á la (ii?sesporaçiôu, con el fin de 
encontrar algún pretexto paiïi acuchillarlo.

?R2 motivo dé comnemorar el 20.“ aniver- 
í ® Uel p’uo'blo pór los

sus Vecinos.
-A juzgar por el programa, Jos festejos prome

ten |er lucidísimos. '
ítoñLttn nt'jffiísest

muçJip ja ateniión en la playa de
-St^'ástiáa una'.seJxu'.'t íjtie se bañaba con 

trajo negro de seda y sombrero de paseo.
El público que lo presenciaba, comenzó á 

aplaudirla, dando motivo con esto á que 'ún ca
ballero francés quela servía de acompañante,- 
36 encarase con la gente, proJucióndose con tal 
motivo un monumental escándalo.

íLn finteidn
En las cercanías de Cartagena, un obrero de 

^jyWesIranza del arsenal determinó suicidarse-, 
dis^arándoteál éfecto dos tiros en la cabeza.

IgnórausB las causas que le indujeron á tomar 
resüJuqión tan extrema. ,. .i

ttfoffeítado
En Bilbao, un muchacho de catorce años 11a- 

1 na do Isidoro López, fue atropellado al atrave 
sar jo, plaza circular por uña bicicleta, que le 

.’’ t^ herida de pronóstico reservado.
El btciclis.la no ha sido detenido..

et'ímen de ^/SPtTeotsnnffus
Nuestros lecfoces tienen ya noticias del cri

men cometido otRFueusnlitas (Vigo).
Pues bien: hoy t-enemo.-i que comunicarles, con 

referencia á ti(jU'3L que la madre del criminal 
ha fallc.ùdou'ppô.ii'vinamento al notificársele que 
su hijo había sido ei autor de tan bárbaro aten
tado.

médicas briUaa por su 
tálente), qué’aaté'sú autoridad se OTÍflefian sin 
apelación ca^ to^s .któ rgédicos da Europa 
Cuando so trátaiíá de enfermedades nerviosas, 

es{Wtali(M'l á que se'-dedicaba.
ri^ólogo ilu.stru do las funciones del ebrebro, 

hizo c'oHocer verdaderas i unova-'iones de la cien 
cía medica con Li publicación da la.s ALcecior\es 
sobre :as localizaeioocs en las eufermedadás del 
cerebro y dí> la nmtiula espinal», en las qqe hay 
que admirar, como en todas sus bbraá,' ño sólo 
la materia científica, sino también la forma co
rrecta y brillante, verdaderamente literaria, 
que caracteriza sus escritos.

En Su cátedra de auatomía patológica do la 
V acuitad do Medicina y on el Hi'spital do la Sal- 
potriere Mb resalió cj^mo profesor Charcot, cou- 
serVandoso fódavía ^uS lecciones 'eu la Salpe^- 

■ riere, que so publicaron despuis d ) explicacias 
como obra clásica, modelo do composiciones di- 
da(:ticas y modelo de buen decir.
1 fuéramos á dar noticia detallada de todos 
los trabajos importantes del maestro Charcot, 
uec^itaríamos todavía muchas cuartillas.

No lo haremos así.
contentar.‘mo3 con manifestar nuestro 

.sentimiento por la pérdida del hombre de cien
cia que dedicó su vida al alivio de los males do 
la humanidad.

Nació en lS2.ú y ha vivido, por consiguiente, 
sesenta y ocho años.

Y no habiendo más asuntos quó tratar, 
levantó la sesión á las doce y media.

l^rt farde ftofiftea
Como la de to los c.stos días, la tarde de hoy 

ha sido, para los ciue tienen la misión de infor
mar al público del movimiento político, verda 
fieramente desesperante.

La .carencia fie noticias ha sido absoluta; los 
centros oficiales han estado desiertos, y todo el 
mundo ha permanecido en sus casas, resguar 
dándose del terrililo calor que nos agobia y que 
cada vez es más asfixiante.

* Las pocas conversaciones que So han sostenido 
han versado sobre la cuestión militer. Esta si
gue en el mismo estado y no so resolverá hasta 
que llegue á. Madrid el Sr. González y se celebre 
Consejo de ministros.

En este Consejo, según nos han dicho, el Go
bierno acordará reprimir con energía cuantas 
alteraciones ocurran en el orden púlflico al pu
blicarse el decreto de división territorial mi
litar.

Los cambios del franco á 2?33.

l/n 'robo
Un aprovechado joven de unos diez y ocho 

años, que por lo visto profesa gran afición à lo 
ajeno, aprovechando la ausencia de la portera, 
abrió tí.sta mañana con una palanqueta la jxirte- 
ría de Ta casa núrn. 82 de la callo de Embajado 
res, y se apoderó de cuanto halló ámabo.

Cuando ei caco se disponía á re Ir u se con su 
bolín, fuó detenido por la portera, ; nriqueta 
Uva», y puesto á bueu recaudo.

nrtrsKtéxóxfSs
Anoche se cantó .ha- 'rmvi'ita.
La popular ópera de V-erd' fui aplaudida por 

Ja uumcposa concuri-uocia que ihuiaba oh teatro, 
á pesar de las amenazás de tcmpostail. y llamo 
varias veces á ©Mena á. da señora Boy Gilbert v el 
Sr. Gasparini, á quienes corespondiru-on log lio- 
noros de la función.

ULTIMOS TELEGRAMAS

Al hablar ayer del tofra de Eshi va. l -s uajís* 
tns han pue.sto Arruej, por Arajncz.

Pido mil perdones ú D. Tomás, T,í>r(jn? no era 
miintonción molesrnrle.

Y más (jue nadie S'a que no vate ..-onfundir.
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Nuestro corresponsal nos remito el siguiente 
telegrama que corrobora en parte lo que hemos 
anunciado sobre los sucesos de Morón:

Sevilla 18 (Hm^
Ahora reunido Morón Ayuntamiento bajo la 

presidencia del gobernador, asistiendo los* ma
yores contribuyentes para resolver el condicto.

Pónesc de mtánineáto el csqidp calamitosp do 
los obreros, que durará más ¡tiempo del que se 
creía.

Precisa que el Gobierno se decida á obrar 
para evitar un próximo grave condicto.—¿Ven- 
chela.r^

Se encuentra gravemente enfernio en Burgos, 
víctima de una pulmonía infecciosa, el bizarro 
general D. Pascual Sanz Pastor, que desempeña 
el cargo de segundo cabo en la capitanía gene 
ral de la capital mencionada.

Deseamos vivamente el pronto restablecimien
to del ilustre enfermo.

Itteetttiin en Gundnfnjafa
En uno de los montes de Guadalajara, que es 

propiedad de un vecino de Pareja, se ha decla
rado un incendio con caracteres verdaderamen
te alarmantes.

La Guardia civil del pueblo de Alcocer y mul
titud de vécinos lograron dominarlo á las seis 
horas do haber comenzado.

Las pérdidas materiales son enormes.
en 'S'eteleltn

H-mos recibido el programa de los festejos
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«tado, —
I*®®’ Mándóle el mélico â un vale- 

tadinario que, para mejorar de 
itá ga- dolencia, hiciera ejercicio á 
aochs, era el úuico y máa
ira las eficaz remedio; mas como el pa
ta di- c:6ut9 carecía de mediou para 
délos oomp.-ar caballo y aun para al* 

quilarlo, hubo de decir para sí: 
anda- ejercicio à caballo no se dife- 
i Aso- ’fonoia del de A pié más que en 
to del 103 movimientos que el animal 

imprime á nuestro cuerpo con 
los suyos, cuando anda, trota ó 
galopa; pues en haciendo yo lo 

le don caballo, habré couse-
lemos guido el objeto,

Y efectivamente, hecho este 
ti'ciooinio sin cuidarse de más, 

ístión Salla por las tardes de su casa, 
de fuese montado sobre

mi tea jaco, saltaba, brincaba y se 
movía, imitando los movimien
tos que hace el ginete que va á 

ecial- caballo sin parar mientes en las 
i’raO3, r cOj y burlas de los que le 
lo^ía tomándola por loco; y
bille- cuai.do encontrába á algún ami- 
)Sdál S 'i que admirado le preguntaba 
ip ha qué significación tenía aquello, 

10 contestaba de paso, y sin de- 
operación:

ción, —Amigo, es que hago ejercí-
mpa- cío á caballo.

and

elen-

don

don 

oapi- 

undo

5008, 
3ro y

deb 
rúña

< onfesábase un joven bastan
te morigerado con un piadoso 
sacerdote, que tenían en opi- 
’il'in do santo, y s© acusó de que 

gustaban las jóvenes guapas; 
y habiéndole preguntado el 
pidre:
"¿Nada más sobre el par

ticular?
Elcontestd:

Na la más.
Rúes como no sea más que 

C’ \ repuso «1 santo varón, á mi 
‘ ubién nía gustani con que

OOütlbUt. '

Sanó á cazar con varios ami - 
ge. aficionados un señor ma-

/i tentndo ffftlenje
Al llegar á Bolueta el tren del fsrrocarril cen 

tral que llega á Bilbao a las nueve y quince de 
la noche, algunos bárbaros apedrearon los co
ches, prevalidos de la óscurilad. ocasionando la 
rotura de varios cristale.% con piedras de regu
lar tamaño, y caus.ando una herida de bastante 
gravedad en la cabeza a d). Juan Ortiz, de cin
cuenta años-do edad, viudo y ivHúral de San 
A pendo Logr.íño;, y otrá levo en la cara á su 
hija, d? vrtiflti.uiuitro .año^ de otad, ambos artis 
tas (te 1'1 cornpañ-ia dcMuiot Alegría, que venían 
de Francia á incorporarse con los demás ar
tistas.

Los heridos fueron curadóS, á su llagada á 
Bilbao, en el Hospitftl civjl.

_ El susto y la-coDf-jsión;do.lps viajeros, al sen 
tir el ruido de las pétradji/j^ Ver heridos á sus 
dos compañeros de vinjcj fueron grandísimos. 
No sabiendo á quñ atribuirlo y creyendo ea la 
existencia de un peligrJ inmenso, algunos se 
echaron al suelo, metiéndose debajo do los 
asientos, las señora.^ ll.’ra'ban ygril^ban pidien 
do auxilio y tardó en r.'hacer la calma, hasta 
que ee supo la causa.

FUERA DE ESPAÑA
OÆ' iitOT

Anoche hemos recllúdo un telegrama de Pa
rís, en el que nos da cuenta nuestro correspón 
sal de la muerte del insigue médico Juan Mar
tin Charcot.

Helo aquí;
u París 17 (5,30 t.)

Ha fallecido repentinamente el famoso médi
co Charcot.

Se hallaba en una de sus posesiones del Mor- 
váu pasando una temporada de descanso con sus 
discípulos los doctores Strauss y Devobe, cuan
do enfermó do una angina de pecho, que es la 
enfermedad que le ha privado de la exis
tencia.

Cuando ayer entraron en su alcoba sus dos 
citados discipulos, encontraron muerto en la 
cama al ilustre sabio, gloria de la medicina 
francesa.

Toda la prensa, y particularmente los perió 
dicos médicos, lamentan esta irreparable perdi
da en largos y muy sentidos artículos. —El Co
rresponsal.

Natural es que los periódicos franceses mani
fiesten su sentimiento por la pérdida do Char
cot, que todo el mundo debe sentir.

Charcot es un nombre que se conoce en todas 
partes. El ilustre sabio que lo llevaba consiguió 
llamar la atención de tal manera en París, don-

AYUNTAMIENTO
mañana, y bajo la presiden

cia del Sr. Angulo, se abrió lase-ión, leyéndose 
el acta anterior que fuó aprobada.

Procedióse inmedíátamente á cubrir por sor
teo las vacantes de asoc'ia os, recayend j la elec
ción en los siguientes señores:

Sección 5 ‘.—Número 3G7.-Un asocía lo: don 
Miguel Kovira.

Ide.n 7.^.—Idem 2 7.—Idem: O, Fernando 
Martínez, :

Idem id.—Idem 109.—Idem: D. Francisco Co- 
rricher.

Idem Q.’-id. 70.—2 í 1.—D. Pedro P rez de 
fcoto.

Idem id. 4^.3.—Id. í I.—D. Gaspar Sainz de 
r s Bozas.

Idem 10. ‘—Id. 13L-3 í l.-D. Mmuel Cha
cón.

Idem id. 138.—Id. id.—D. José Del ito.
I lemíd. 370.—Id. id. -D. José Nueda.
Idem ll.‘-Id,3lo.—Id. 3 ide.n D. Félix Gó- 

Z o mora no.
Idem í l. Id. V?.—Id. id. D. Carlos Fresno.
ídem id.—Id. 44.— II. íd. D. Juan Trigo 

y Gil.
Idem 18.*—I!. 204.—3 íd. D, Juan Facio.
I'lóin íd. Id, 148.—Id. íd. ü. Antonio Castro.
Idem Id.—Id. iOi.—id. íd. D. Julián Calleja y 

Sánchez.
Inmediatamente se dió cuenta de una proposi

ción firmada por los Sres. D. Simón Sanchez, 
D. Luis Feüpo Aguilera y D. Juan Villanova, en 
la que se pide:

J.® Que la corporación municipal no se que
relle ante lo.s tribunales contra la prensa perió 
dira; y

•2 “ Que S(? nombre una comisión, compuesta 
de tres concejales, uno ó .'ada fracción política, 
que unidos á representantes do la prensa, inves
tiguen, presentando para ello una memoria, la 
manera de mejorar la administración muni
cipal.

Dependen la proposición los Sres. Aguilera, 
Ceruelo, Peláez Vera, Alderete y algunos otros 
que no recordamos.

Puesta á votación la primera parte de la pro
posición, por unanimidad se acordó que el Ayun
tamiento no debe (luerellarse contra la prensa.

Votóse, en votación nomUal, la segunda par
te de la proposición, aprobándose con los votos 
en cobtra de los Sres. Rodriguez (D. Constanti
no.’, Menéndez Vega, Cas tañó, Gayo y Peláez 
Vera.

Entróse luógo en la orden del dia, que fuó 
aprobada casi sin discusión, no habiendo en ella 
ningún asunto de verdadera transcendencia.

Después se nombró la comisión de concejales 
pedida en la proposición, resultando elegidos 
los Sres. D. Simón Sánchez, Alderete y Menén
dez Tejo. 1
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ción grando y siniestra como la fisonomía 
del orador.

Era éste uno do aqaeilos días cn que 
todo so espera, y en los quo nadie se ad
mira de cuanto puede acontecer.

III

«¿Cuál es, pues,—dijo Vergninud,—la 
extraña situación en que se encuentra Ja 
Asamblea nacional?

»¿Qué terrible fatalidad es la quo nos 
persigue y que, señalando cada día con 
nuevos acontecimientos é introduciendo 
el dostírden en nuestros ordinarios traba
jos, nos impulsa sin cesar hacia la agita
ción tumultuosa do los temores, de las es
peranzas y do la inquietud de hs pasio
nes?

>¿Qaé destino prepara á Francia esta 
terrible efervesconcis, en cuyo seno casi 
llega á dudarse si la RevolucicSn retro* 
grada ó se adelanta hacia su término?

»En cuanto nuestros ejércitos del Ñor 
te parece que progresan en Bélgica, los 
vemos replegarse ante el enemigo; tráese 
la guerra á nuestro terrjtorio^ y á los des
graciados belgas no les queda ya de nos 
otros sino el fataj recpqrdo del incendio 
que ha alumbrado naestra retirada.

»Por la parte, del Rbin van llegando 
cada día nuevas tropas prusianas qne se 
escalonan como les place sobre nuestras 
desmafite'adas fronteras. |

»¿Y cómo se explica que, precisamon - 
te en el momento de ana crisis tan de
cisiva para la salud de la Patria, se para
lice el movimiento de nuestros ejércitos, y 
por una desorganización súbita ¿el Mi
nisterio, se rompan los lazos de la con
fianza y se eutr( gue á la casualidad y á 
manos inexpertaa la salvación del im-

...
«¿Será cierto qa(3 ço teme que trian-_ 

femoi-?
»(i,Q ’é langrç es lo qnc so trata aquí

a

de economizar; la dol ejército de Coblent* 
za ó la del nuestro"?

«Si el fanatismo de los sacerdotes ame * 
naza entregarnos á la Vez á los horrores 
de la guerra civil y á la invasión, ¿cuál 
es, pues, la intencióa de los que hacen re - 
chazar con invencible tenacidad la ean- 
ción do nuestros decretos?

«¿Quieren, acaso, reinar en pueblos 
enteramente desiertos y sobro campos 
devastador?

«¿A cuánto asciende la cantidad de lá 
grimas, do miserias, de asesinatos y de 
horrores que necesitan para saciar su ven - 
ganza?

«¿En dónde estamos, cn fiu?
«Y vosotros, señores, cuyo valor seli* 

sonjean haber hecho vacilarlos enemigos 
de nuestra CunstitucitSn; vosotros, cuya 
conciencia y probidad se trata de alar.- 
mar cada día, calificando vuestro amor á 
la libertad de espíritu de partido, ¿habéis 
olvidado acaso qae una corte déspota y 
lo3 cobardes héroes de la aristocracia han 
dado el nombre de facciosos á los repse- 
sentantes que fueron á prostar el jura
mento en el Juego de Pelota, á Jos vence* 
dores de la Bastilla, y á todos los que han 
hecho y sostenido la Revolución?

>Vosotros, á quiénes se calumnia por
que sois extraños á la raza que la Consti
tución ha confundido en ol polvo, y por
que los hombres degradados que sienten 
tener qoe prosternarse ante ella no con • 
fían en que queráis ser cómplices suyos 
para derribarla (Aplausos); v()sotros, á 
quienes le quisiera separar del pueblo, 
porque los que lo inteotan saben que el 
pueblo es vuestro apoyo, y que si, por 
nna culpable deserción abandonáseis 
sn caasa, mereceríais que aquél también 
03 abandonase y no sintie.se el disolve • 
ros; vosotros, á quienes se ha tratado de 
dividir, pero que trasladareis para des
pués de la guerra vaejtras divisiones, y 
qué no halláis tan dulcQ el Bb()rr©çer4>,'’, 
que prefiráis este goce infernal á la salud 
de Itt Patria; vo á quienes se ha

(De la Agencia Fabra

Cnnten et rófem
París 18.—L(3,s de.spachos de Atenas confir

man que el Gobierno ha desistido de su proyec 
tado pr(|pósito de cerrar los puertos griegos á 
las procedencias de Marsella j’’ Nápoles, en vista 
dé que ein 1.a primera de estas ciudades el cólera 
tiende á desaparecer por completo y en la se
gunda (iisminuye también de una manera evi
dente. .

París Se han recibido nuevos detalles 
re.spoctci á los graves desórdenes ocurridos ayer 
en Aigqes Mortes.

Su causa se atribuye exclusivamente á la 
competencia que hacían los obreros italianos, 
trabajatdoá precio mínimo contra loá obreros 
franceses.

Las fuerzas de gendarmería, que eran poco 
nurherosas, no pudieron protejer cmatmente á 
los italianos en los primeros momentost/lel mo
tín. »
/Loe dceóedeties en Aiffuee-.WoeCeft
Siu-etnbargo, el capitán con las fuJrz-s que 

contaba consiguió liliertar gran ni lanero de 
ohrerqs italianos que se hallaban materfalinente 
sitia'dós Cn una granjeria, pero al dirigirse di- 
clms obreros hacia Aigues Mortes se eucontra- 
rbn con un grupo muy numeroso de obreros 
franceses que les atacó, persiguióndol(>sí encarni
zadamente por las calles te la poblaciiín y ha
ciéndoles numerosas bajas.

La llegada de los refuerzos de tropa puso fin 
á esta ensangrentada lucha. El número de muer
tos encontr.ndos hasta ahora .son 12, todos ellos 
italianos, y 11 heridos, también de la misma 
nacionalidad. Se cree que aún se encontrarán 
nuevos cadáveres.

Dícese también que la responsabilidad del pri
mer conflicto ocurrido en Algues Mortes corres
ponde á los obreros italianos que el miércoles 
último atacaron á los franceses eo los talleres 
de Fangouse, hiriendo gravemente á diez de los 
últimos.

fíne Iff «»8
Londres 18.—La huelga de mineros parece 

entrar en una nueva fase que tiende á su termi
nación, pues la mayor parte délos patronos ac
ceden á las reclamaciones que piden los obreros.

Kf c et fot'
Londres 18.—El calor es espantoso en toda 

Inglaterra, registrándose numerosos casos de 
insolación en los campos.
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PARIS 18—Apertura d© la Bolsa d® boy: 4 po* 
109 exterior «Epafiol, 62,65.

LONDRES 18—Apertura de 1a Belon de hoy. 
4 por 100 exterior español 62,62,

BUENOS ALREt; 18--Precio del oro en el die 
de ayer: 848,00.

temperatura KN MADRID EL 17 AGOSTO 1898.

Observaciones por el óptico »Sr. Grasaolli, 
Montera, 5.

A las siete de la mañana, 28 grafios.
A la.s doce, 36 Idem.
A las cinco de la Im-de, 33 ídem.
El barómetro indica buen tiempo.

Espectáculos para mañana
rsii« rirro íí© CoSón.-t- A las nueve — 

43^Variada función en la que tomarán parte los 
hermanos Hernández; la familia Tr^Valy; Misa 
.‘^tnart en la 36 representaeión de El Rey Indio y 
los principales artistas de a Compafíía.

Entrada general, 60 céntimos.
Boon Be tira?.

•SS — Gli TJgonottL—Intermedioa 
del Hospicio.

Entrada general, una peseta.

— A las nueve, 
por la banda

SUCESOS O£L DIA

ncipe Alfiivnoi 
JKr I untar ios.—A utolín.- 
luntarios.- *. -r ;

».—A las nueve.—Log vo-
—La bnyadera.—Loa vo-

Entre dos vendedores do periódicos conocidos 
por El Colilla y La Sorda, se promovió esta 
tarde en la calle de los Carlos una reyerta, de la 
que resultó El Colilla en la prevención y la Sor
da en la Casa de socorro del distrito, donde fuó 

' durada de varios puñetazos en la' '

A las nuFve.^Miss Hisaipi.— 
wSw La víspera de la fiesta,—Gota serena.—Cor
dero Pascual' •

9£»

LA nacional.—Imp. A cargo da J. C. Guala 
Calle do loa Caño®, 1, bis,—1893

LOS GIRONDINOS

yes del Mediodía, en la calle de Jenneura, 
en donde le habían cedido up miserable y 
reducido caartíto.

Desdo este punto se faé luego á vivir á 
nn pabellón retirado del arrabal inmedia
to al jardin del Tívoli.

Las cartas que escribía á sn familia en ' 
aquella época están llenas de' pormenores 
respecto á los apnros en quo se veía para 
subsistir, pues apenas tenía lo suficiente 
para ello, á pesar de la estricta economía 
que observaba.

Alganos luises qae había pedido á nna 
hermana suya al ir á habitar en la capí • 
tal, le habían parecido saficientes para 
poder proveer á su sabsistenoia por macho 
tiempo; pero no tardó en desengañarse al 
ver Ja rapidez con que desaparecían, y 
vemos en nna de sus cartas á esta misma 
hermana, en qae le pide ropa blanca, qoe 
cuida al mismo tiempo de encargarle qae 
se la envíe por el conducto que sea más 
barato.

£«te hombre no pensaba entonces ni 
en hacer fortana ni en adquirir gloria, 
sino únicamente en desempeñar cumpli
damente BU cometido, aiastándose, en su 
patriótica sencillez, al reflexionar en la 
terrible misión que Burdeos le había im
puesto.

Hay en esta correspondencia epistolar 
con su familia una prueba toq convincen * 
te de la probidad ejemplar de Vergniaud, 
qae no nos es posible pasarla en silencio.

El Estado era en deber á su familia una 
cantidad considerable, y aquélla, como 
era conaigaieate, le escribió que se en - 
cargase de hacerla efectiva; mas no pudo 
conseguir de él qae diese ni nn sólo paso, 
temeroso de que si se le concedía lo que 
con tanta juaticia reclamaba, se atribuye
se esto ó favor, y no al derecho que lo 
Bsiatía.

«Respecto á esto,—escribía á monsienr 
Allaud, cuñado suyo y á quien miraba 
como su segundo padre,—la delicadeza 
me inpone el deber de no mezclarme 
9n ello.»
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En toda su correspondencia con su fa- 
familia so advjeríe ana gran sencillez de 
corazón, unUa á una gran dosis de ter
nura y á un amor entrañable al hogjy do
méstico.

Por sa^ cartas es imposible adivinar el 
hombre público, porque no se advierte en 
ellas la más mínima señal de espíritu de 
partido, de fanatismo republicano ó de 
rencor al rey, del cual, como también de 
la reina, habla siempre con su familia 
como de unas personas que le inspiran 
compaelón.

<La conducta equívoca del rey—dice 
en una de ellas—agrava sus peligros y 
los nuestros.

«Me han asegurado que hoy vendrá á 
la Asamblea, pero ei no se pronuncia en 
ella de un modo decisivo, no tardará en 
suceder alguna gran catástrofe.

«Muchos esfuerzos hay qoe hacer para 
dar al olvido tantos posos erróneos, qne 
flon calificados de traiciones.»

En seguida pasa á tratar de lo apurado 
de BU situación respecto á intereses.

«No tengo dinero,—dice;—mis anti
gaos acreedores de París me hostigan, y 
como no puedo pagarles de nna vez todo 
lo que les debo, me veo obligado á irles 
dando un tanto cada mes.»

Este joven, al eco de enya voz cayó nn 
trono, apenas tenía nn sitio en donde re - 
ílinar su cabeza por las noches, en la ca
pital del imperio qne iba á conmover de 
alto abalo con el poderío de so palabra.

U

Vergniaud recibió su primera edaca-, 
ción en nn colegio de jesnitas, por la ge> 
nerosidad de Turgot, intendente del Li- 
mosln á la sazón.

ConcInidoB BUS primeros estudios, en- 
tró en el seminario por su vocación á se
guir la carrera cclesiáBtica; pero al ir ya - 
à ordenarse, mudó de intención y se vol 
vió á vivir con su familia.
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SUSORIPCIONES.-PAGOS ADSI^ANTAD 03
En Madrid, un mes..............................................................
Provincias y Portugal, trimestre....................................
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, 

semestre................................................... ....
Este mismo plazo en las naciones no convenidas .

Los precios de «anuncios desdo 1.* de Septiembre, serán: 
En la cuarta plana á 16 céntimos linea.

1 peseta.
5 »

18
30

lU 1$ àlè 18«S

g Para conservar la salud y curar las enfermedades
IOUAB MINHRAIiKa HATüRALïiS »■

I CASI ABAN A
7 PESETAS ARROBA DE VINO 

superior.

5 PESETAS ARROBA DE VINA- 
gre de vino tinto ó sea de yema. 

iW n PESETAS DOCENA 
> de botellas do vine

rancio superior, propio para enfermos. 
SERVICIO A DOMICILIO 

Calle de San Martin, 3.—Bodega 
(Entre la del Arenal y Monte de Piedad

¡ lí i

En la i-egunda > 
En la tercera »

»
»

2,60 
1 J

Comunicados á precios convencionales.
Número suelto, el del día, 6 céntimos.
Número atrasado, 2o céntimos.
Toda la correspondencia. Arenal, 11, principal. Madrid.

BILLETES DE NAVIDAD
Acompañando su importe on valorea do fácil cobro cen 

sellos pa’a oavio, se remesarán á los autiguos y nuevos 
favorootídoi-es cuantos pedidos hagan de e&tç Gran sorteo 
como iguahueute üG todos los del año. Dirigirse al Admi- 
nistrader de lotería D. Grisbino Jo Prado, Plaza del Ángel, 
9, Madrid.

CALENTURAS
cuartana» tercianas y cotidianas, toda clase de fiebre.s pa- 
láJicas ó iutermnentes, so cwran infaliblemente con las pil
dora» fobrifiigo-xnialibles de Farnándsz. Caja de 40 pildopas 
para los benignas, 42 ra., y de 81 rara las rebeldes, 24 rs., y 
por dos reales máb oo remiten por el correo. Se hacen por fa
negas, se Venden por millones de cajas, y las imitajiones no 
han podido mermar la inmensa clientela. Expendedor y da 
borador por mayor v menor: Justo Fernández Izquierdo, Ma. 
drid, plaza de la Villa, 4, y Saoramonto, 2, 5- principales 
boticas de España.

ZARZAPARRILLA BORRELL
Esta preparación obtiene cada día mayor éxito por sm ex- 

oelentob cualidades para combatir los humores herméticos y 
siflliticos; comezones de tapie- erupciones, granos, dinie 
80S y cuantas afecciones dependar}, de ¡a crasitud la san 
gre. Su uso so ha generalizado tanto, que hoy día ee tema 
como una sim do b&btda de refresooc que á todos conviene y 
á nadie perjudica.

JBLADI¿jS25. Farmacia BOSKELL
Puerta del Sol, núm. 5

fitijase fea cida Lasce la firma y rúbrica do Borroli hei- 
m&XlOSe

LA MEDICINA POPULAR
Tratado práctico da enfermedades clínicas; se vende en 

la Administración de este periódico, á cinco pesetas ejem
plar.

PAVIMENTOS
Escofet, Fortuny y Compañía 

Pisos especiales para aceras, cuadras, patios, oto. 

barrica. PORTLAND barrica. 
Artesonados, Cerámica, Florones, Baños. 

Barcelona: Ronda San Pedro, 8. 

ALCALA, 18, EQUITATIVA MADRID,

BAZAR 180
18, SANBERNARD0.18

viaje, moletas, batiks, sacos 
de ï‘i2,i>o, ni e-?f."re5 da aseo 
correas y dsraá: artículos per- 
teneciontea á este ramo gran 
suiíido^ precios muy baratos.

femerfa de las marcas máí- 
aoredit»das, grao surtido en 
teda claae d e t, r - íc uloa ; nuestr a 
agua do Colonia ca iamejora 
ble, á ipofo.’úiá o? litro; fras
cos desdo 0 B A céntimos.

PTOVSC
■lades en bisutería de oro, pia
ra y dovb’é, grandes liUrtides

'rtP, grardieso surtida; mu
chas novelado» y piocicd may 
baratos.

bós; de nuestra fabricación; 
gran exposición ; v-eildos y 
desnudos , con cixheza-í it- 
rrompiblep y de biscuyt; pro 
cica comofaBrirautd^: ‘-xpeJ’.- 
oioue*á provincias cor gran 
des descuentes.

tones, niagníficQ surtido y do 
novfcdaA desdo una paneta tu 
adelante

marinas frescas; porción pava 
un baño oiacnenva céntimos.

FIJARSE R?.FN
El qne desee aprender una 

industria de merecida acep 
taoión por sus coadiGion'es 
especiales y buen resaltado^ 
sin apenas hacer desembolso, 
diríjanle con sello. Para más 
detalles, á Sai» i hijos, Irán 
(provincia de Guipúzcoa )

1»

1

tas

Salinas Sulfuradas, Sulfato-Sódicas, Hiposuljliadas, 
Base purgante NaO, SO 103 HG grados ^7.

Depurativa NaS grados ti0,499.
UNICAS EN SU ESPECIE

1 TODOS INTERESA SABER
1 .* Qne no existen otros aguas solíuradas sódicas qne hus de Car abaño
8 .* Que no existe tampoco ningún otro verdadero munontial do aguas 

pi<rgontea en explotación que el de Carobaña.
3 .*' Que los demás llamados mauantialos son coiomento aguas reoo- 

g: *aa en pozos ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
4 .® Que en el manantial de Carabafia todo es público y todo ol mun- 

Jv puede comprobarlo y temar el ogna al nacer.
rí más seguro j efiooís medioomento actual, do uso A domicilio en 

h liúda y lavatorio.
Purgantes, Depurativas, Ániibiliosas, Antiherpéiieas, Aniiescro- 

/ulosas y Aniisi/lliiíeas.—Declaradas por la Ciencia Médica como re- 
grs'atizadoras de las funciones digestivas y regeneradoras de toda eco- 
r omi» y organismo. Son el mayor depurativo de la ssmgre alterada por 
los hurí orea ó virus en general.

LA SALUD LEL CUERPO
INTKXIOR T BXTXRIOB

Opinión favorable médica universal, con 80 grandes premios, 10 mo- 
dailas de oro y 8 diplomas de honor.

Se vende en todas las farmacias y droguerías de España y colonias, 
Europa, América, Asia, Africa y Occeanía.

Depósito general por mayor, Ji. J. Chávarri-87, Atocha, 87-MadriJ.

preparatoria para ingresar en las AcaJetnias militares 
OHílGÍDA POR DON BENITO GONZALEZ DEL RIO

OFICIAL DE INFANTERIA Y LICENCIADO EN CIENCIAS 
Director y Profesor de Matemáticas de la Academia del Círculo de Reservis 

I y Retirados, fusionado hoy con el Centro del Ejércdto y Armada.
Cuenta con Profesores militares y civiles de reconocida oonipetenoia en 1»

enseñanza. En esta Academia no hay vacaciones.
La matricula está abierta para los que deseen concurrir á la convocatoria d' 

Julio de 1894.
Honorarios módicos y solo la mitad á los sargentos, cabos y soldados y à loi 

huérfanos de militares.
Hay una Sección civil preparatería para carreras especiales.
Ingenieros de Minas, Pericial de Aduanas, Contabilidad del Estado, etc., «co

CALLE DE SAN MATEO, 12 Y 14, SEGUNDO

ratNMmra
ptfH îôSSî «3 «fcîJeiîe

3 «.Hi* 1? «seji? JT jai» barate, iri» eîtrik 
te «î aàeiv»,aegùa COJ»'

puíbarz i..;UidFb. Deatínamos 1.000 >ea» 
6Ù ínf ^i;2ïuôüîa'« qu« •* nuoatra 

exitie dicte sietal. Evita 1m
KsdMí-s d«l oners cabsUude, b® noacMe 
U pkl al la rapa, Usos® con la mase í e> 

•enjita-, del frasee, 8-50 peseiiaa. Unie® depósito «S Kit 
Kaclsn, Cabalí®!® d® Gracia, SO 7 83, ontrasual©.

O® v«2.te «a lae p/ínclpalM perfumerías 7 pQl«tBC7íaB> 
a rmoviMCia»

CURACIÓN Díi LA TISiS.
Las famosas y afamadas Píldoras Antisépticas del Mr. Audet, apro- 

batías por la A^'atlemia, ifj/er/uicivnal de Cienv iaxmédipas, Sociedad de .Medi- 
cirM (fe Friin- ia, Xacio'tal de Uit/ieiiepúblie-í de Paris, Aeademiade Pru- 
scliisy eoiiiitédirectiru deia Cr-’ce Pint',"a de Líorno, han alcanzado el Pre- 
mío (le S. J/. JIiiDibertii /, y han obtenido en Exposiciones internacionales.

Sledaíla de oro, dSplonias é Eusl^nias do honor
Cijran en todos los casos, por rebeldes y antiguos quesean, los catarros 

pulmonaj-cs. Curan todos los tísicos en el primer grado ; el 80 por 100 en 
el segundo, y el 11 por 100 en el tercero. Calman la tos, modifican la expec 
tnraenún, quitan la fatiga y abren el apetito.—Liez pesetas en las boticas.

^OBRO DE CUENTAS Y CREDI- 
tos.—El antiguo agente de nego

cios an Madrid, D. Mauricio San Mar
tin, signo encargándose de dicha ges
tión <siu que .sus cliontoa hagan des
embolsos.—Glorieta do Bilbao, 5.

oamsí
Lo saben las madres. Ni un niño se 

muere de la doutición, pues les salva. í 
aun en la agonía, brotan fuertes don- ¡ 
taduras, reaparoce la baba, extingue j 
la diarrea y accidentes, robustece á 
los niños y los desencanija. Una caja, 
12 reales/que remito por 14 el autor, 
P. F. Izquierdo, hoy su hermano Jus
to, Madrid, Saoranieiii o, 2, botica, y 
plaza de la Villa, 4, por mayor, y en 
todas la» boticas y drugnerías de Es
paña.

BHPOSITO ]Æ yesos de ala-
meda de la Sagrra.—San'ka Folo-
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ASraiTOZOS
PARA FORRALES Ï AKIÏfflSARlûS

Se reciben en la Administración é 
Imprenta de este periódico,
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402 folletín de <EL IDEALi LOS OiRONniNOS

Aficionado á la soledad y de carácter 
tétrico, empezó por ser poeta antes de ser 
eloeaonte, haciendo lo qne le acomodaba 
de su talento, sin que él mismo reparase 
en las grandes disposiciones con que le 
habia dotado la naturaleza.

Machas veces se encerraba en su onar- 
y figurándose en sn imaginación que 

estaba hablando al pueblo, improvisaba 
discarsoB cayo asento era siempre sobre 
catástrofes imaginarias.

Un día su cañado estovo escachándole 
derás de la puerta, y presintió desde aquel 
iastante la gloria que aquel joven llegaría 
á adquirir con el tiempo.

Inmediatamente le envió á Bárdeos á 
cursar leyes

El estudiante fué recomendado al pre
sidente Dapaty, escritor célebre y elo- 
cuento parlamentario.

Éste concibió desde luego grandes es
peranzas de aquel joven, le protegió, le 
ayudó y le admitió á trabajar con él en 
sa bufete en cnanto estovo en disposición 
de hacerlo.

Hay ciertos parentescos de talento may 
parecidos á los de la sangre; en este caso, 
el hombre célebre se hizo padre intelec
tual del huérfano, recordando so cariño 
las antiguas protecciones de Hortensio y 
de Cicerón.

«He pagado y continuaré pagando aún 
la pensión de vuestro cañado,—escribía 
Dapaty á Mr. Alloaad;—yo mismo le he 
bascado cansas de empeño para qae prin - 
cipie á ejercer; no le falte sino tiempo, y 
algún día adquirirá mucha gloria en el 
foro.

> Ayudadle á proveer á gas más íirgen - 
tos necesidades; aún no tiene traje de 
etíqneta; he escrito á sn tío excitando su 
generosidad para que lo regalo uno, y mo 
prometo conseguirlo.

»Eq cnanto & todo lo demás, descansad 
®n mí y ççnfiad en el interés qne inspi • 
rau sus infortunios y talento.»

Pronto justificó Vergniaud los presa
gios de sn ilustrado amigo; pronto adqul. 

rió al lado de Dnpaty las virtudes auste
ras de la antigüedad, así como las formas 
majestuosas del foro romano.

So conocía al ciudadano en el abogado, 
y el hombre honrado daba autoridad y 
conciencia á la palabra.

No teniendo apenas con qué sostenerse 
con las primeros honorarios que cobró, 
tuvo que deshacerse de la corta herencia 
que tenía do su madre para pagar con su 
imperte las deudas contraidas por su di
funto padre, rescatando de esta suerte el 
honor do su memoria con todo lo que po 
seía, y llegando á París casi indigento.

Boyer Ponfrede y Ducos, de Burdeos, 
amigos suyos, le dieron mesa y habi
tación.

Vergniaud descuidaba los medios do 
adquirir, como todo hombre que tiene la 
conciencia de su propia fuerza interior, y 
trabajaba poco, fiado en la snerte y en 
su naturaleza.

Su carácter indolente se complacía en 
dormitar y en abandonarse á la negligen
cia propia de la edad y del hombre de ta
lento.

Era necesario moverle para que des
pertase de sus goces de joven, y empojarlo 
á la tribuna ó al Consejo; para él, así 
como para los orientales, no habia punto 
de transición entre la ociosidad y el he
roísmo; la acción le hacía elevarse, pero 
se cansaba pronto, y recaía de nuevo en 
los perezosos sueños del hombre de ta
lento.

Brissot, Guadet y Gensonné le presen - 
taron en casa de madama Roland, que no 
le halló ni muy viril ni muy ambicioso, 
vistas las grandes facultades que le acom • 
pafiaban.

Sus costumbres meridionales, sos gus
tos literarios y su inclinación hacia otras 
bellezas menos dominantes,le hacían fre
cuentar la sociedad de una actriz del 
Teatro Francés, llamada madama Simón- 
Candeille,para la cual escribió, bajo nom
bre supuesto, algunas escenas del enton • 

ces célebre drama titulado La belle fer- 
miere (¡a linda arrendadora).

Aquella joven, á la vez poetisa, escrito
ra y cómica, desplegaba en este drama to
dos los encantos de su alma, de su talento 
y de BU hermosura.

Embriagábase Verniaud en esta vida 
artística, musical, do declamación y de 
placeres, apresurándose á gozar de su 
juventud como si presintiese lo poco que 
habia de durarle.

Su carácter era meditabundo, y pere
zosos sus hábitos.

Levantábase al mediodía, escribía unas 
cuantas cuartillas, siempre sobre la rodi
lla, como si ostuvieso muy ocupado y tu - 
viese que aprovechar el tiempo.

Sus discursos los componía en los ratos 
de cavilación y los retenía en la memoria 
con el auxilio de notac; su memoria los 
iba limando á su gusto para darles elo
cuencia, á la manera que el soldado lim
pia su armamento en los ratos desocupa
dos; porque esto hombro era de tal nata - 
raleza, que no so contentaba con que sus 
golpes fuesen mortales, sino que, tan ce
loso del mérito oratorio como do la políti
ca, quería, además, que todo lo que salie
se do su boca fuese brillante y mag
nífico.

Una vez dado el golpe, dejaba la répli
ca á la suerte, y se abandonaba de nuevo 
á la inercia.

No era este hombre el de todos los 
momentos, sino solamente el de las gran
des ocasiones.

Era Vergniaud de mediana estatura, 
pero robusto y bien formado.

Unido al aplomo de la estatura dol ora
dor, se notaba en él algo del atleta de la 
palabra.

Su nariz era corta, algo ancha y de 
ventanillas muy abiertas, indicio claro de 
altivez; tenía los labios gruesos y muy 
pronunoiadoB, indicando que habían sido 
modelados para arrojar la palabra á to - 
nentes, cual lo están lo; del tritón para 
dar salida á un gran surtidor; sus ojos ne-
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gros y llenos de fuego parecía que que • 
rían eaUaree de sns órbitas por debajo do 
BUS bien pobladas cojasj su fronte espacio
sa y achatada tenía la finara del espejo, 
y en ella se reflejaba la inteligenci»; su 
cabello castaño ondulaba al menor movi
miento do su cabeza, OVal lo sucedía á 
Mirabeau; su rostro, marcado por las vi
ruelas, era semejanto al marmol desgarra
do por el cincel, y su color pálido tenía 
la lividez do las emociones profundas.

En BU estado normal no se hubiera dis - 
tinguido á este hombre entre la multitud, 
y hubiese pasado confundido entre las 
demás gentes, sin llamar la atención ni 
fijar las miradas de nadie; poro cuando su 
alma ee dibujaba en su fisonomía, así 
como se dibuja la luz sobre un busto, el 
conjunto de su aspecto tenía la expresión 
del idealismo y el esplendor y la belleza 
que no se hallaban en ninguna de sus 
facciones en particular.

La elocuencia iluminaba su rostro, y 
los músculos palpitantes de BUS cejas, de 
BUS sienes d^ sus labios so modelaban 
en su pemamionto, confundiéndose ésto 
con BU fisonomía: era la trart-figu!ación 
del genio.

Li luz do Vergniaud era la pa’abra; el 
jedestal de su belleza, la tribuna: cuando 
bajaba de ella desaparecía aquella especie 
de divinidad, y el orador lio era más que 
un hombre como otro cualquiera.

Este es el retrato dei célebre patriota 
que subió el 3 de Julio á la tribuna de la 
Asamblea nacional, y que con la actitud 
de la consternación y de la ira, se reco
gió por un momento en su imaginación, 
tapándose los ojos con las manos antes 
de empezar á hablar.

Lo trémolo de su voz al pronunciar las 
primeras palabras, su acento grave, áspe
ro y mucho más profando qne de ordina
rio, unido á su aspecto abatido y á la 
energía triste y concentrada de su fisono
mía, indicaban á las claras la lucha inte
rior de una resolución desesperada, pre - 
disponiendo á la Asamblea á una emo*

ÿOi, qüÔ aúnqna tenía grandes 
pretensiones en el arte, en su 
vida las habia visto más gor
das, y no lo daba un tiro á di» z 
pasos á la giralda de Sevilla, - 
pesar de sus gafas verdes y su ; 
escopeta vizceána dedos caño
nes; ol cual, habiendodispaiado 
varias veoesnanca -’.eertó á pi0'¿ 
za alguna.

Los amigos le embromabífl 
•por ello, y él siempre lo ach» ' 
caba à causas accidéntalo?, y uo , 
á su falta de conocimionto^: y s 
j)or llevar ade?aute la burla, de- í 
terminaron aquéllos, como sua- ' 
len hacer con los novatos, po- : 
ner uu conejo muerto , y ya ■ 
empiolado yc-on un rosario ai î' 
pescuezo, entro unas matas, ún 
que él se apoicibie.oa de elío3' 
cual si estuviera f ucam.ado dur & 
miendo.

Hecho así , lo llamaron h c- 
atención, haciénPule señas paia L' 
que se acercase sigilosamsute,, R 
ei quería tirar un conejo en L* B 
cama: acudió diligente, pues da- 
cía que jamás se le había pro- |H 
porción ado ver uno en tal d’* 
pcsrción; y habiéndolo most .■»' 
do ol lugar en donde el amamal 
,0 hallaba, disparó, des'.Qás d»* 
hacerle A su satisfaeoióu L* 
puntería; y apenas sonóel tiro, te, 
corrió gozoso al éitio, so apode* 
ró del conejo muerto, sin ropa- K 
rar siquiera en el rosasio ni en 
que estaba ya empiolado, .'7 Eq 
principió á pascar do uu lado i 
otro con aire de triunfo, na 
ciendo alarde de la har/uosi Kt 
pieza que habia matado, &

Viendo los amigos h-^sta dón* 
de llegaba su maja'xetía, uoo 1^' 
de ellos le dijo: K

—Pero hombro, ¿no ha rep*' g 
rado usted en que el conejo He' K 
va puesto un ïosa'rio, y está vo*' K 
piolado? K

—Es que, contestó muy satií' k 
fecho, mi escopeta los mata k 
como criatiauos, y también les K 
emp'ola. R
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